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    ¿Qué precio pagarías tú por aprender los caminos de un caballero jedi?


    La lucha contra el mal continúa. Tienes el poder de decidir tu futuro… y el destino de la galaxia. Puedes ir a Dagobah y aprender los caminos de la Fuerza con Yoda, pero Darth Vader te tienta con el poder del lado oscuro. ¿Ayudarás a tus amigos de la Rebelión a luchar contra el Emperador, o traicionarás a Luke Skywalker, a la princesa Leia y a todos los que te aman para apoderarte de un poder inimaginable?

  


  [image: Guerra de las Galaxias]


  Elige tu propia aventura de Star Wars


  El Imperio contraataca


  Christopher Golden


  [image: Libros Starwars]


  
    
      [image: banner_leyendas]


      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars
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  Averigua si la Fuerza te acompaña mientras compartes las siguientes aventuras de Luke Skywalker, la princesa Leia y Han Solo. ¡Busca las ediciones limitadas de coleccionista de Una nueva esperanza y El regreso del jedi en una librería cercana a ti!


  
    Y disfruta más emocionantes aventuras de Star Wars en internet en:


    http://www.bdd.com/starwars


    y


    http://www.starwars.com

  


  
    Este libro, que presenta un holograma 3D especial, es una edición limitada de coleccionista única.

  


  


  Una vez que hayas probado el poder, ¿podrás apartarte del lado oscuro de la Fuerza?


  —Lo que debes aprender es que la Fuerza no está ahí para ayudarte, como Kenobi podría haberte dicho —dice Vader—. La Fuerza está ahí para ser usada de la misma forma en que podrías usar un arma cualquiera. Está ahí para servirte. Y la forma de controlarla es usando tus emociones. Tu propio miedo y odio te permitirán acceder a la mayor cantidad de poder de la Fuerza… ¡Ahora toma tu sable de luz y atácame!


  Vader tiene razón en muchas cosas, te das cuenta. Sí lo odias, y le temes. Atacas.


  Vader se defiende. Sus sables de luz destellan y chispean. Con todo tu odio y tu fuerza, blandes el sable de luz contra él. Vader bloquea el ataque pero se tambalea hacia atrás con el poder de tu golpe.


  —¡Ah, lo ves! —dice—. Tienes suficiente odio para convertirte en un poderoso guerrero. Es más fácil para ti usar el lado oscuro que la luz, ¿no es así?


  Debes estar de acuerdo. El lado oscuro te da un poder que nunca supiste que existía. Pero si cedes a tus tentaciones, ¿qué pasará con los rebeldes… y tus amigos?


  Para Jeff y Maryelizabeth… otra galaxia misteriosa.

  


  Me gustaría agradecer el apoyo y las contribuciones de mi agente, Lori Perkins; el equipo de Bantam, especialmente Diana Capriotti, Karen Meyers y Beverly Horowitz; Sue Rostoni de Lucasfilm; el escriba de radio Brian Daley; el maestro jedi George Lucas, y cada persona que dedicó su arduo trabajo para hacer la película original; y por supuesto, como siempre, mi maravillosa esposa, Connie, que conoce de estas cosas más que yo.


  EL IMPERIO CONTRAATACA


  ¡¡¡ADVERTENCIA!!!


  No leas este libro directamente del principio al fin. Estas páginas contienen emocionantes aventuras galácticas que puedes tener mientras tú y tus amigos luchan contra el maligno imperio del Emperador Palpatine y su secuaz, Darth Vader.


  De vez en cuando, tendrás que hacer una elección. Cuidado… la que parece la elección correcta puede llevarte a un peligro oculto y enemigos desconocidos. Así que piensa cuidadosamente sobre lo que debes hacer. Después de tomar una decisión, sigue las instrucciones para averiguar qué les sucederá a continuación a ti y a tus amigos. Cada decisión que tomes para ti tendrá consecuencias inmediatas para la vida de tus amigos más cercanos.


  Estás atrapado en medio de una batalla entre el bien y el mal. El valor y el honor pueden llevarte a la gloriosa victoria, pero el lado oscuro de la Fuerza te ofrece un poder inimaginable. ¿Serás lo suficientemente fuerte como para tomar las decisiones correctas para ti y tus amigos? Sigue leyendo y descúbrelo.


  ¡Buena suerte!


  1


  Hace frío. De hecho, está helado. No puedes creer que exista un planeta tan congelado como Hoth en tu universo. No quieres volver a salir afuera. Pero elegiste esta vida…


  Naciste y creciste muy lejos en el planeta Tatooine, una bola de polvo donde el cultivo de humedad es un gran negocio y donde los soles gemelos brillan todos los días. Pero tú y tu mejor amigo, Luke Skywalker, siempre quisieron ser pilotos de combate, no granjeros de humedad. Haces una pausa por un minuto y recuerdas los notables eventos que cambiaron completamente tu vida.


  No hace mucho tiempo, Luke y tú tuvieron la oportunidad de probar la emoción cuando fueron arrastrados a la Rebelión contra el malvado Imperio. Durante sus aventuras, se les unieron el anciano caballero Jedi Ben Kenobi, una joven líder rebelde llamada princesa Leia, un pícaro contrabandista intergaláctico llamado Han Solo, y su primer oficial, el wookiee Chewbacca, y un par de droides llamados R2-D2 y C-3PO. Con este variopinto grupo, Luke y tú ayudaron a llevar a la Rebelión a una importante victoria. El propio Luke lanzó el tiro que destruyó la Estrella de la Muerte, el arma más temible del Imperio.


  
    


    Descubre más información en la página 53.

  


  2


  Solo gira, saca su bláster y dispara directamente a Darth Vader. Pero un bláster no puede hacer nada contra un maestro jedi oscuro. Vader desvía los disparos con la mano, luego levanta su brazo en el aire. El bláster es arrancado de las manos de Han y vuela a la mano abierta de Vader.


  Los soldados de asalto llegan rápidamente por detrás de Han y los atrapan a él y a Leia, apuntando sus armas contra Chewbacca para que el wookiee no se atreva a hacer ningún movimiento.


  —Lo lamento, viejo amigo, no tuve otra opción. Llegaron justo antes que ustedes —Lando le dice a Han.


  —No tanto como lo lamento yo —responde Han. Te mira al otro lado de la habitación—. ¿Tú también, muchacho? Es un día lleno de sorpresas. Y traidores.


  No dices nada Después de unos momentos, Vader ordena que se lleven a los rebeldes. Su plan es atraer a Luke Skywalker a Ciudad Nube reteniéndolos. Incluso tortura a Han, esperando que Luke escuche sus gritos de dolor a través de la Fuerza y venga al rescate. Sabes que Vader tiene razón. La única manera de evitar que Luke se acerque es sacar a los demás de Ciudad Nube lo más rápido posible. Esperas que tú y Lando puedan llevar a cabo su plan.


  Una vez que ha terminado la tortura de Han, tú y Lando van a la celda donde están detenidos él y los demás.


  
    


    Enfréntate a tus amigos en la página 65.
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  Tomas el comunicador de Han y hablas por él.


  —Pícaro Dos —dices—, asegúrate de que haya un equipo médico en espera. El comandante Skywalker necesita tratamiento inmediato.


  Poco tiempo después, todos están de vuelta en la base. Luke está en el medlab, y Han y tú, finalmente calentitos, caminan hacia el centro de mando para ver a Leia. Al entrar, la encuentran inclinada sobre un banco de monitores de sensores con el general Rieekan y C-3PO. Todo el mundo parece preocupado.


  —Leia, ¿qué pasa? —pregunta Han—. ¿Hay algún problema?


  —Los sensores acaban de encontrar una señal no identificada —explica Leia—. Estamos tratando de ubicarla.


  —No me gusta como suena eso —dices.


  —Captamos algo fuera de la base, en la Zona Doce —explica el general Rieekan—. Definitivamente es metálico, y está transmitiendo algo.


  —Perdóneme, princesa Leia —interrumpe Trespeó—. Domino más de seis millones de formas de comunicación. Esta señal no es utilizada por la Alianza Rebelde. De hecho, creo que es muy probable que sea un código imperial.


  
    


    Suena como un problema, ve a la página 44.

  


  5
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  La nave de Boba Fett está atracada en una plataforma que no queda muy lejos. No te toma mucho tiempo llegar allí. A medida que corres hacia la plataforma, ves a varios soldados de asalto empujando la forma congelada en carbonita de Han Solo frente a ellos.


  —¡Alto! —gritas, advirtiéndoles. No sería honorable dispararles por la espalda.


  Se vuelven, empuñando sus blásteres, y comienzan a dispararte. Te refugias detrás de una columna y devuelves el fuego, derribando rápidamente a los cuatro soldados de asalto. Mientras corres hacia el bloque de carbonita, Boba Fett baja por la rampa de su nave con el arma desenfundada.


  —¡Ni un paso más! —grita.


  Sacas tu sable de luz justo cuando Fett te dispara. Con él bloqueas los disparos y te acercas a Fett.


  —Vete —dice—. Solo es mío. Hay un montón de dinero por su cabeza, y no voy a renunciar solo porque puedes hacer algunos movimientos elegantes con ese juguete. Eres demasiado joven para ser un jedi, aunque todavía quedara algún jedi.


  
    


    ¿De verdad? Ve a la página 58.
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  —¡No! —gritas—. ¡No voy a abandonarte!


  El wampa balancea una poderosa mano con garras. Giras hacia dentro del ataque de la bestia y cortas profundamente en su brazo, haciéndolo sangrar. Resopla de dolor y te golpea de nuevo, pero te agachas, ruedas y vuelves a levantarte a unos metros de Luke.


  —Bastante bien —dice Luke mientras derrites el hielo que sujeta sus pies al techo de la caverna. Cae al suelo con un gruñido.


  —He prestado atención a tus lecciones —dices.


  Con un rugido, el wampa se lanza a través de la cueva hacia ustedes.


  —Pero sigue siendo tu arma, viejo amigo —dices—. Creo que deberías quedártela.


  Tiras el sable de luz por el aire. Da dos vueltas. Luke lo atrapa sin siquiera mirarlo. Está mirando al wampa. La bestia de hielo te ve tirar el arma pero aún se dirige hacia ti.


  —Creo que le gustas —dice Luke.


  —O eso, o está enojado por el pequeño corte que le hice —dices, bromeando aunque estás aterrado.


  
    


    ¿Atacará el wampa en la página 23?
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  Justo entonces, por el comunicador llega el aviso de la evacuación final. La base está a punto de caer ante las tropas imperiales. Ahora todos los pilotos deben escoltar a los últimos transportes y sacar sus alas-X del planeta. Los caminantes se mueven muy lentamente, y es fácil volar lejos de la lucha, ahora que se ha dado la orden. Pero Luke todavía está en el suelo. Vuelas bajo sobre Luke. Él te hace señas de que sigas adelante. Obviamente ha escuchado la orden de evacuación por el comunicador de su casco ¡y planea caminar todo el camino de vuelta! Te diriges a la base pero estás resuelto a esperarlo allí, no importa qué. Cuando finalmente entra a la base, medio congelado, pero dispuesto a abordar su Ala-X, tú estás allí esperándolo.


  —Solo tú y yo, Luke —dices—. Ahora, ¿dónde era que se suponía que íbamos a ir en esta misión?


  Luke ríe por el comunicador mientras los dos suben a sus alas-X.


  —No vamos a reunirnos con los demás, teniente —revela Luke—. Vamos a un pequeño planeta en el sistema Dagobah para encontrar a un maestro jedi llamado Yoda.


  —¿Dagobah? —dices sorprendido—. ¿Yoda? ¿De qué se trata todo esto?


  
    


    Pasa a la página 30.
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  —Bueno, parece que funcionó —dice Lando—. Según Vader, él está en camino aquí ahora mismo.


  —Sí que nos ayudaste, Lando —dice Han enojado.


  —Han —dice Lando—, tengo toda una ciudad llena de gente que proteger. No había nada que yo pudiera hacer.


  —¡Guárdatelo! —grita Han. Golpea a Lando, derribándolo.


  Los guardias se mueven para agarrar a Han, pero Lando los aleja.


  —Escucha, Han, lamento no haber podido hacer más, pero tengo mis propios problemas —dice Lando.


  La puerta se abre detrás de Lando y los guardias de seguridad de Ciudad Nube. Enran varios soldados de asalto. Túy tus amigos son llevados a punta de bláster por un pasillo. Lando los sigue.


  —¿Qué está pasando, Lando? —pregunta Han—. ¿Esto es parte de tu trato?


  —No, para nada —dice Lando, pero no hay nada que él pueda hacer.


  Todos son llevados a una gran cámara oscura. En el centro de la habitación hay un agujero en el suelo.


  
    


    Más problemas por delante. Pasa a la página 69.
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  Pero Vader ha sobreestimado las heridas de Luke. En el momento en que se gira para detener tu sable de luz, Luke salta hacia adelante. Ahora él ataca a Vader, en un corte que cruza su pecho y atraviesa su armadura.


  Darth Vader cae muerto a los pies de Luke Skywalker. Te levantas y corres hacia Luke justo a tiempo para atraparlo mientras cae, exhausto, junto a su oponente.


  —Me salvaste la vida —dice.


  —Y tú la mía —respondes—. Ahora vamos a buscar a los demás.


  Pero no encuentran a Leia, Chewbacca y Lando por ningún lado. Ya han partido a bordo del Halcón Milenario. Una semana después, cuando finalmente los alcanzan, ya están planeando rescatar a Han, aún congelado en carbonita, de Boba Fett y Jabba el hutt.


  Mientras Luke y Leia se quedan para ayudar a reconstruir la Rebelión, te unes a Lando y Chewbacca para buscar en la galaxia a Boba Fett, y rastrear el cuerpo congelado en carbonita de Han. Cuando lo encuentren, llamarán a los demás, y entonces será hora de rescatar a Han Solo.


  Pero ésa es otra historia.


  Fin
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  Aunque está oscuro y frío, y crees que puedes oír cosas moviéndose en las sombras del interior, reúnes tu coraje y entras en la cueva. Al principio no puedes ver nada, pero parece volverse más luminoso a medida que te adentras en el interior. A continuación, oyes el sonido de metal contra metal. ¡Giras una esquina para ver a un escuadrón de soldados de asalto que te esperan apuntándote con sus blásteres!


  No tienes idea de cómo llegaron ahí, pero sacas tu bláster y empiezas a disparar. Pronto te das cuenta de que estás seriamente superado en número y decides retirarte. Te das la vuelta y sales corriendo de la cueva.


  —¿Qué? —grita Luke—. ¿Qué sucede?


  Pero cuando das la vuelta, no hay soldados de asalto. Todo fue una ilusión. Luego es el turno de Luke. Mientras él está dentro, le preguntas a Yoda qué causó la ilusión.


  —Viste tu propio miedo adentro —te explica—. Temías que ibas a correr, y así lo hiciste. Debes aprender a superar tus miedos.


  —¿Qué enfrentará Luke en la cueva? —preguntas.


  —Solo Luke lo sabe —responde Yoda.


  
    


    Pasa a la página 92.
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  Vader da un paso adelante y te abofetea en la cara. Su guante te corta la mejilla.


  —El dolor también ayuda —dice Vader simplemente—. ¡Ahora toma tu sable de luz y atácame!


  Enciendes tu sable de luz. Cobra vida con un zumbido, brillando mientras lo mueves de un lado a otro delante de ti. Te das cuenta de que Vader tiene razón en muchas cosas. Lo odias, y le temes. Sientes furia y dolor. ¡Atacas!


  Vader se defiende. Sus sables de luz destellan y chispean. Con todo tu odio y tu fuerza, blandes el sable de luz contra él. Vader bloquea el ataque pero se tambalea hacia atrás por el poder de tu golpe.


  —¡Ah, lo ves! —dice—. Tienes suficiente odio para convertirte en un poderoso guerrero. Es más fácil para ti usar el lado oscuro que la luz, ¿no es así?


  Estás de acuerdo: El lado oscuro te da un poder que nunca supiste que existía. Pero aún así te asusta. Estás decidido a aprender lo que puedas de Vader y luego usarlo contra él de alguna manera sin caer al lado oscuro.


  Sin embargo, cada día es más difícil recordar que no eres realmente el aprendiz de Darth Vader. Sería tan fácil ceder completamente al lado oscuro.


  
    


    Pasa a la página 42.
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  Miras fijamente a Han por un momento, sin querer cortar a la bestia.


  —Hazlo —ordena Han—. Se sentirá asqueroso y olerá aún peor, pero mantendrá a Luke con vida mientras preparamos el refugio de emergencia.


  Sigues sus instrucciones. Incluso mientras abres el tauntaun muerto, el otro cae sobre la nieve. Sientes lástima por las bestias, pero te concentras en salvar la vida de Luke y asegurarte de que Han y tú vivan para ver la mañana.


  Juntos, Han y tú levantan el refugio de emergencia y llevan a Luke a él. Subes tras él, esperando que su calor corporal combinado y las reservas del refugio los mantengan calientes hasta la mañana. Estás exhausto y agotado por la exposición al frío. No pasa mucho tiempo antes de que te quedes dormido.


  
    


    Dulces sueños en la página 19.

  


  13


  Pero es en vano. Ahora tienes tanto frío que tu mente se está desacelerando. Pensar se está volviendo difícil. Recuerdas vagamente que un técnico mencionó que los cristales de hielo en el aire dificultan mucho las comunicaciones de superficie después del anochecer. Es uno de los inconvenientes de tener la base en Hoth.


  Aún así, te niegas a rendirte. Giras en la dirección en la que crees que está la base y comienzas a caminar por el hielo. Después de dos docenas de pasos, te caes por primera vez. La segunda vez que te caes, no vuelves a levantarte.


  Yaces en la nieve, congelándote. Tus últimos pensamientos forman una disculpa para Luke. Por la mañana encontrarán tu cuerpo congelado. Dentro de la cueva, solo encontrarán los huesos de Luke.


  Fin
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  —¿Crees que vamos a confiar en ti ahora, después de lo que le hiciste a Han? —pregunta Leia enojada—. No necesitamos tu ayuda, Lando.


  —Leia, escúchalo —le pides.


  —Todavía hay… tiempo —farfulla Lando—. Han… Todavía hay tiempo… ¡para salvar… a Han!


  —Déjalo ir, Chewie —dice Leia.


  Chewbacca obedece inmediatamente.


  —Si estás mintiendo solo para salvar tu propio pellejo… —comienza Leia, pero Lando la interrumpe.


  —No lo hago. Están cargando a Han en la nave del cazarrecompensas Boba Fett, el Esclavo I, en la plataforma este —explica Lando—. Quizás podamos alcanzarlo.


  —¡Vamos! —dice Leia. Ella y Chewbacca recogen unos blásteres que los soldados de asalto han dejado caer y giran para regresar por el pasillo.


  —¡No! —dices. Leia se gira para mirarte enojada.


  —¿Qué? —pregunta ella.


  —Yo iré —explicas—. Tú y Chewbacca regresen al Halcón y revísenlo en busca de dispositivos de rastreo. Yo traeré a Han. Volveré antes de que se den cuenta.


  
    


    Pasa a la página 22.
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  —Dijiste que querías estar cerca cuando cometiera un error, princesa —dice Han—. ¡Podría ser ahora!


  —¡Me retracto, Han! —grita Leia.


  Varios asteroides más pequeños se estrellan contra la nave.


  —¡Me voy a acercar a ese grande! —dice Han, señalando el asteroide más grande a la vista.


  —¿Acercarte? —Leia y tú gritan a la vez.


  Han vuela por la superficie del asteroide. Los cazas TIE restantes son destruidos al intentar seguirlos. Un momento después, Han ve una cueva y decide aterrizar la nave en su interior para hacer reparaciones. Todos están aliviados, por el momento, de estar protegidos de los asteroides.


  Mientras los demás desembarcan para reparar el Halcón, tú esperas dentro con C-3PO. De vez en cuando, la caverna retumba alrededor de la nave.


  
    


    ¿Eh? Pasa a la página 70.
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  —Haz lo que tengas que hacer, Luke —dices, dándote cuenta de que Luke quiere enfrentar a Vader de uno a uno—. Yo iré a asegurarme de que todos los demás salgan sanos y salvos de Ciudad Nube.


  Corres por varios pasillos para alcanzar a los soldados de asalto que escoltan a Leia y Chewbacca. Hay otro hombre allí, un funcionario del gobierno de algún tipo. No sabes de qué lado está, pero no lleva esposas, por lo que supones que él y sus hombres están con los imperiales.


  Aún así, esta puede ser tu única oportunidad de rescatar a tus amigos. Es ahora o nunca. Te extiendes a la Fuerza, tratando de recordar las cosas que Yoda y Ben Kenobi te enseñaron, y las cosas que tú y Luke discutieron cuando entrenaban juntos en Dagobah. Enfocas tu mente e imaginas un fuerte golpe a la izquierda.


  ¡Bang!


  ¡Funciona! Todos miran para ver qué ha hecho el sonido, incluidos los soldados de asalto. En medio de su confusión, disparas tu bláster y golpeas a dos de los soldados. Los hombres caen al suelo con fuerza en un entrechocar de armaduras. Los demás soldados de asalto se giran y comienzan a dispararte. Vuelves a disparar y avisas a tus amigos para que se cubran.


  
    


    Date prisa a la página 46.
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  Poco tiempo después, Yoda utiliza la Fuerza para sacar a tu Ala-X del pantano. Luke y Erredós te ayudan a reparar la nave, y luego despegas. Luke promete reunirse contigo y el Escuadrón Pícaro tan pronto como sea posible.


  Vuelves al lugar donde se suponía que el Grupo Pícaro se reuniría después de salir de Hoth. Te conviertes en Líder Pícaro y sigues luchando en la Rebelión. Atacan bases imperiales, y se esconden cuando pueden.


  Finalmente oyes de Luke y los demás y sus aventuras en Ciudad Nube. Te reúnes con ellos en una estación espacial rebelde. Luke nunca menciona la cueva, o lo que vio cuando entró en ella, y tú nunca preguntas. No quieres saberlo.


  Fin
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  Lando hace un anuncio por el sistema de megafonía, dando instrucciones a todos los residentes de Ciudad Nube para que evacuen. No lejos de la bahía de aterrizaje, una puerta se abre de golpe y sale Darth Vader.


  —¡Sigan! —le gritas a los demás.


  —¡Muchacho! —ruge Han—. ¡No tienes por qué hacer esto!


  —Si no lo hago, nadie podrá irse —respondes—. Es lo menos que puedo hacer.


  Luego se van, dejándote para enfrentar a Darth Vader. El sonido de su respiración entrecortada es suficiente para aterrorizarte.


  —Nunca debiste haberme traicionado —te dice. Su voz es escalofriante mientras enciende su sable de luz—. Podrías haber tenido tanto poder.


  Enciendes tu propio sable de luz y lo atacas de inmediato. Sus espadas se encuentran y lanzan chispas. Retrocedes para atacar de nuevo. Pero Vader evita fácilmente tu estocada y su propio sable de luz cruza por tu cuerpo. Te derrumbas al suelo.


  Vader se da la vuelta, ignorándote ahora que has sido derrotado. Ya no mereces su atención. Pero sus soldados entran y te llevan a una celda de la prisión, donde pasarás los próximos treinta años.


  Fin
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  Te despiertas por la mañana dentro del refugio de emergencia. Tus ojos están cerrados, y puedes escuchar el crujido de la estática en un comunicador. También escuchas el sonido de ronquidos. Es Luke, justo a tu lado. Te sientas, emocionado de darte cuenta de que ¡estás vivo!


  —¡Han! —dices, sacudiendo a Solo para despertarlo—. ¡Levántate!


  Han se estira y bosteza, luego se detiene repentinamente en medio del estiramiento. Te mira, luego a Luke, luego finalmente se ríe.


  —¡Sobrevivimos la noche! —exclama.


  En ese momento, el ruido de la estática en el comunicador se corta y lo reemplaza el mejor sonido que hayan escuchado: ¡la voz de su salvador!


  —Base Eco, Base Eco, aquí Pícaro Dos.


  Es la voz de Zev, un piloto de ala-X. Te das cuenta de que debe estar volando por encima. ¡El rescate está aquí! Han toma el comunicador y habla.


  —Pícaro Dos, aquí Solo —dice—. ¿Me copia?


  —Aquí Pícaro Dos —responde Zev desde su ala-X en lo alto—. Te escucho. ¿Me copias?


  —¡Te oigo fuerte y claro, Zev! —responde alegremente Han—. ¡Buenos días! Muy amable de tu parte pasar a saludar.


  —Tengo su baliza de rastreo en mi pantalla —dice Zev—. Enseguida estoy con ustedes.


  
    


    Pronto estarás caliente en la página 3.
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  —Acepto —dices rápidamente—. Seré tu aprendiz.


  —Excelente —dice Vader—. Puedo percibir que me odias. Usaremos ese odio para convertirte en un guerrero imbatible.


  Cuando los imperiales no descubren a nadie más en la base rebelde, acompañas a Vader a su Destructor Estelar. Él te da tu propio sable de luz y comienza a instruirte en los caminos de la Fuerza. Entrenas durante horas y horas, tratando de ganar mayor poder. Intentas mantenerte calmado y sereno, como te enseñó Ben Kenobi, y no usar el lado oscuro, pero no es fácil.


  El segundo día después de la evacuación rebelde de Hoth, Vader te lleva a su habitación privada para otra lección.


  —Lo que debes aprender es que la Fuerza no está ahí para ayudarte, como Kenobi podría haberte dicho —dice Vader—. La Fuerza está ahí para ser usada, de la misma forma en que podrías usar un arma cualquiera. Está ahí para servirte. Y la forma de controlarla es usando tus emociones. Tu propio miedo y odio te permitirán acceder a la mayor cantidad de poder de la Fuerza…


  
    


    Aprende más sobre la Fuerza en la página 11.
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  —Sería una locura volver a mi nave. ¡Vamos!


  El túnel vuelve a temblar, golpeado por más fuego de los imperiales. Junto con Leia, Han y Trespeó, regresas rápidamente a la zona de reparaciones. Chewbacca ya tiene funcionando los motores del Halcón Milenario. Todos suben por la rampa justo cuando entran los soldados de asalto.


  —Oye, muchacho, dispárale a esos tipos, ¿quieres? —te grita Han.


  Sacas tu pistola y disparas a los soldados de asalto. De repente, Darth Vader aparece en la puerta abierta. Por suerte la rampa comienza a elevarse debajo de ti. Segundos más tarde, te ajustas las sujeciones de uno de los asientos de armas del carguero, y empiezas a disparar a las naves imperiales mientras el Halcón sale como un tiro de la atmósfera de Hoth. C-3PO sigue tratando de decirle algo a Han, pero Han lo ignora, decidido a que escapen vivos. Bajo el fuego de los cazas TIE y dos Destructores Estelares, Han les dice a todos que se agarren a sus asientos: es hora del hiperimpulso.


  Pero no pasa nada.


  —Eso es lo que he estado intentando decirle, señor —dice Trespeó—. Me di cuenta antes que el motivador del hiperimpulsor estaba dañado. Es imposible ir a la velocidad de la luz.


  —Estamos en problemas —dices.


  —Grandes problemas —concuerda Leia.


  
    


    ¡Oh, no! Pasa a la página 38.

  


  22


  —¿Pero qué hay de Boba Fett? —pregunta Leia—. ¿Y los soldados de asalto?


  Chewbacca ruge su acuerdo.


  —Puedo manejarlos —dices. Te das cuenta de que es verdad. Sabes que puedes manejarlos. Eres un caballero jedi ahora.


  —¿Qué hay de Luke? —pregunta Leia.


  —Confía en mí, princesa —dices—. Conozco a Luke de toda la vida. Él puede cuidarse solo. De cualquier modo, no hay nada que podamos hacer por él, excepto dejar que Vader nos mate. No creo que eso ayude.


  Leia sonríe. Entonces su rostro se pone gravemente serio otra vez.


  —Trae a Han de vuelta —dice ella.


  Te vas, corriendo por el pasillo, dirigiéndote hacia la plataforma este y Boba Fett.


  
    


    Pasa a la página 5.
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  De repente, el wampa lanza su peso sobre ti. Luke se mueve para bloquear el ataque, obligando al wampa a girar y defenderse lanzándose un manotazo. Luke esquiva por debajo de su mano para hacer un tajo en sus piernas. La bestia ruge y lo ataca de nuevo, esta vez más cautelosa. Luke se aprovecha del miedo del wampa y con un golpe fuerte de su espada corta la mano del wampa.


  La pelea obviamente ha sido más de lo que el wampa esperaba. Observas mientras se adentra en la cueva, rugiendo de dolor y aferrándose el muñón donde solía estar su mano.


  Luke apaga su sable de luz.


  —Gracias, viejo amigo —dices—. Creo que me salvaste la vida.


  —Tú hiciste lo mismo por mí —responde él—. Ahora tenemos que salir de aquí en caso de que esa cosa tenga un compañero. Supongo que es hora de descubrir por qué llaman a Hoth el planeta de hielo.


  —Pensé que ya sabíamos eso —contestas.


  Momentos después de salir de la cueva, sientes que se te entumecen las manos, los pies y la cara. Tus pensamientos comienzan a ralentizarse.


  —¿Estamos… seguros de que este es el camino correcto? —preguntas.


  
    


    Descúbrelo en la página 32.
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  —Lo lamento, Vader, pero no —contestas—. No importa lo que me pase, preferiría estar muerto antes que terminar como un monstruo cruel y despiadado como tú.


  Vader te mira fijamente por un momento. Su respiración se hace más fuerte.


  —Que así sea —gruñe—. Pero la muerte sería demasiado fácil para ti. Si no aprendes los caminos del lado oscuro, existen otros métodos por los cuales puedes servir al Imperio. Me encargaré de que pases el resto de tu vida minando especia en el planeta Kessel.


  —¿Kessel? —susurras—. No, por favor…


  Pero ya es tarde. Cuando los soldados de asalto regresan, te transportan a Kessel. Las minas son increíblemente calientes y casi completamente oscuras, el aire es difícil de respirar. Y allí pasas el resto de tu vida. El tuyo es un destino peor que la muerte.


  Fin
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  —¿Estás bien, Han? —preguntas.


  —Lo estaré, muchacho, gracias a ti —responde Han.


  Mientras lo ayudas a levantarse, el Halcón Milenario aparece arriba y aterriza en la plataforma junto a Han. Cuando la rampa cae, Leia corre y abraza a Han, a continuación, lo ayuda a levantarse y subir a la nave. Te unes a ellos. Pronto todos se alejan volando de Ciudad Nube.


  —¿Qué hay de Luke? —pregunta Han.


  —Él tiene su Ala-X —dices, sin querer mencionar a Vader. Pero Han lo sabe.


  —Así que, si todavía está vivo, va a escapar por su cuenta —dice Han.


  Hay silencio a bordo de la nave.


  Pero, antes de llegar demasiado lejos, percibes una presencia, una voz familiar llamando en la Fuerza. Miras a Leia. Por la mirada en sus ojos, puedes ver que ella también la percibe.


  —¡Luke! —dicen los dos simultáneamente.


  —¿Qué? —pregunta Lando, sobresaltado.


  —¡Luke! —dices—. Han, tenemos que ir por él.


  —¡Entendido! —dice Han alegremente.


  —¡Pero ni siquiera sabemos a dónde vamos! —replica Lando.


  
    


    Pasa a la página 41.
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  —Luke —dices—, tú eres mucho más hábil con la Fuerza…


  —Solo confía en ella —te dice—. El sable de luz está más cerca de ti, así que haremos que vaya a tus manos. Libérate, y luego a mí.


  Asientes. Es difícil concentrarse, pero tu vida y la vida de tu mejor amigo dependen de ello. Te extiendes con la Fuerza. Puedes sentir a Luke haciendo lo mismo. Es como si sus mentes estuvieran trabajando juntas. Te centras en el sable de luz. ¡Comienza a moverse! Un momento después, vuela desde la nieve con el sonido de hielo quebrándose y llega directamente a tu mano.


  Con el accionamiento de un interruptor, el sable de luz cobra vida. Pero el sonido ha alertado al wampa. Puedes escuchar un rugido y sus pasos resonantes a medida que avanza por la cueva hacia ustedes.


  Con un solo movimiento del sable de luz, te liberas. Rápidamente te pones de pie y giras para liberar a Luke. Pero es demasiado tarde. La bestia de hielo wampa emerge de la parte posterior de la cueva.


  —¡Corre! —grita Luke—. ¡Busca ayuda!


  Estás tentado a hacer lo que él dice. Pero si corres, Luke podría morir.


  
    


    Si te quedas y peleas, pasa a la página 6.


    Si corres en busca de ayuda, pasa a la página 72.

  


  [image: ]
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  Eres un buen piloto. Lo suficientemente bueno para evadir a algunos cazas TIE, y lo suficientemente bueno para salir del campo de asteroides. ¡Pero no lo suficientemente bueno para hacer ambas cosas a la vez! Nadie lo es… nadie excepto Han Solo o Luke Skywalker.


  Cuando piensas en tus amigos, te das cuenta que hiciste algo terrible al dejarlos atrás. Especialmente ahora que vas a morir a pesar de tu escape. Un caza TIE se acerca, dispara, y esquivas el ataque, solo para ponerte en el camino de un enorme asteroide, más grande que una estación espacial.


  El Halcón Milenario es destruido, y tú junto con él.


  Fin
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  Más tarde, en el nivel principal dentro de Ciudad Nube, Lando habla de negocios. Él es el barón administrador de la ciudad, y no es un trabajo fácil. El poder del Imperio y los esfuerzos de la Rebelión han ocasionado problemas de mano de obra y suministro. Durante la conversación, observas que C-3PO ha desaparecido. Debe haberse separado del grupo, piensas. Tal vez para una limpieza. Después de todo, te das cuenta de que no ha tenido una desde que Luke se volvió su dueño en Tatooine.


  Solo más tarde, después de que a todos les han mostrado sus habitaciones, Chewbacca sale a buscar a Trespeó y regresa con lo que queda de él. ¡Alguien ha hecho pedazos al droide! Chewbacca se pone a tratar de volver a armarlo.


  En ese momento, Lando llega y les pide a todos que se unan a él en el salón de banquetes.


  —No sé el resto de ustedes —dices mientras te diriges hacia el olor de la comida—, pero yo tengo hambre…


  —Aquí está el salón de banquetes —dice Lando después de un momento.


  Los demás comienzan a entrar, pero tú te quedas atrás un momento. Algo no se siente bien. Luego Chewbacca te empuja por detrás y entras.


  ¡Dentro del salón de banquetes se encuentra Darth Vader! A su lado hay una figura en armadura que solo puede ser el notorio cazarrecompensas intergaláctico Boba Fett.


  
    


    ¡Esto es un problema! Pasa a la página 68.
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  —Tuve una visión antes, cuando me estaba congelando en el hielo —explica Luke—. Ben Kenobi me dijo que tenía que ir a completar mi entrenamiento jedi. Ben comenzó a entrenarte a ti al mismo tiempo que a mí. Pensé que sería justo que vengas.


  —Gracias, Luke —dices—. Pongámonos en camino, antes de que el Imperio arruine nuestras posibilidades de conocer a este Yoda.


  Luke se ríe de nuevo. Dejan Hoth, y cruzan la galaxia juntos, hasta un pequeño planeta cubierto de selvas y pantanos en el sistema Dagobah.


  Cuando llegan al planeta, lo encuentran cubierto por una gruesa capa de nubes. No hay ciudades ni edificios grandes, pero según los escáneres de sus cazas, hay mucha vida. Tú y Luke deciden aterrizar. Pero en el momento en que sus Alas-X pasan la capa de nubes, todos sus instrumentos quedan muertos.


  —Luke, ¿qué sucede? —exclamas mientras tu nave empieza a agitarse.


  —No lo sé. ¡Solo empieza el programa de aterrizaje! —grita Luke.


  Segundos después, ambas naves se estrellan en un pantano fétido. Incluso mientras sales trepando al ala, comienza a hundirse. Luke apenas saca a R2-D2 a tiempo, y tu propia unidad R2 no parece seguir funcionando.


  
    


    Eso ha estado cerca. Llega a la página 76.
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  Luke y tú corren, uno al lado del otro, a través de Ciudad Nube. La presencia de Darth Vader es tan fuerte que a pesar de que no estás tan en sintonía con la Fuerza como Luke, ahora puedes sentirla. Mientras buscan a Vader, ven a Chewbacca y Leia siendo escoltados por guardias. Luke te pide que te quedes y los liberes.


  —Todavía están vivos —dices—. Eso significa que están bien por ahora. Ocupémonos de Vader, luego los liberaremos juntos.


  Luke está de acuerdo. Un minuto después, entran silenciosamente en una cámara oscura. Pueden escuchar la ronca respiración de Vader debajo de su máscara negra.


  —Ah, Skywalker. Esperaba que vinieras solo —dice Vader.


  —Luke nunca está solo —dices—. Aunque yo no estuviera aquí, Ben Kenobi y la Fuerza estarían con él.


  Vader aparece y se lanza hacia los dos. Luke y tú sacan y encienden sus sables de luz. Vader ataca. Juntos, son capaces de detenerlo, incluso hacerlo retroceder un poco.


  —Obi-Wan les enseñó bien —dice Vader—. Pero todavía no son jedi.


  
    


    Sigue luchando en la página 50.
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  —Estoy seguro —responde Luke. Te alegras de que esté contigo. Con su habilidad en la Fuerza, estás seguro de que sabe de lo que está hablando. Sigues adelante, haciendo todo lo posible para seguir caminando.


  Luke habla por el comunicador en su muñeca.


  —Eco Tres a Base Eco, respondan —gime—. Es… es una emergencia. Nos estamos congelando aquí… necesitamos ayuda. Por favor, respondan, Base Eco.


  Caminas por la nieve, esperando que alguien escuche a Luke y llegue a su ubicación lo suficientemente rápido como para evitar que se congelen hasta morir.


  —Eco Tres a Base Eco —vuelve a intentar Luke—. Por favor respondan.


  —No te van a escuchar —le dices a Luke—. ¿Recuerdas lo que dijeron los técnicos sobre que los cristales de hielo y el frío afectan las comunicaciones de superficie después del anochecer? No… no lo vamos a lograr, Luke.


  Luke deja de caminar y se vuelve hacia ti.


  —No te rindas. Nunca —te dice.


  Sigues caminando, pero después de unos pocos metros, caes a la nieve. Luke trata de ayudarte a levantarte, solo para caer él también. Tumbado en la nieve, te das cuenta de que van a morir.


  
    


    Pasa a la página 104.
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  Después del largo viaje a Bespin, aterrizan en Ciudad Nube y bajan por la rampa del Halcón. Una puerta se abre para revelar a varios hombres armados de la seguridad de Ciudad Nube y a un hombre alto, guapo y de piel oscura, vestido de azul y negro con una elegante capa azul claro hasta la rodilla.


  —¡Lando! —exclama Han alegremente.


  —¡Solo! —dice Calrissian—. ¡Así que eres tú!


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto —murmuras. Han te hace un gesto de que te calles.


  Calrissian camina furioso hacia Han.


  —¡Eres un estafador, traicionero, tramposo bueno para nada! —le gruñe a Han—. ¡Tienes muchas agallas, venir a Ciudad Nube después de lo que hiciste!


  Calrissian le lanza un puñetazo a Solo, y Han comienza a agacharse. Luego Calrissian se echa a reír y tira de Han hacia él en un gran abrazo.


  —¡Ja! —dice Calrissian—. ¿Cómo estás, viejo pirata? ¡Qué bueno verte! Pensé que te cruzaría de nuevo.


  Han los presenta a ti, Leia y Threepio, a Calrissian. Lando es muy amigable con todos, pero en especial con Leia.


  
    


    Disfruta de la hospitalidad de Lando en la página 29.
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  Pero el tauntaun de repente cae al suelo con un ruido sordo. Han maldice en voz alta. Te das cuenta, aunque tu cerebro está casi adormecido, que el tauntaun está muerto.


  —Sólo hay una cosa que hacer —murmura Han.


  Se oye el sonido como alguien cortando cuero. Luego percibes el hedor más horrible que nunca has olido. Luke es arrastrado lejos de su lugar junto a ti, y luego Han te tiene bajo los brazos. Te desliza en un agujero viscoso y apestoso.


  Pero está tibio. Después de un momento, te das cuenta de que Han cortó el tauntaun muerto y está usando el calor de su cuerpo para mantenerlos a ti y a Luke calientes, mientras él arma un refugio de emergencia. Cuando finalmente los traslada a los dos al refugio, tienes un último pensamiento consciente, la esperanza de que su pensamiento rápido pueda evitar que los tres se congelen hasta morir.


  Luego te quedas dormido.


  
    


    Pasa a la página 19.
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  —No lo… entienden —croa Lando, apenas capaz de hablar—. No tuve… elección.


  —¿Crees que vamos a confiar en ti ahora, después de lo que le hiciste a Han? —le pregunta Leia enojada.


  —¡Chewbacca, lo vas a matar! —gritas.


  Chewie ruge de acuerdo.


  —Todavía hay… tiempo —farfulla Lando—. Han… Todavía hay tiempo… ¡para salvar… a Han!


  —Déjalo, Chewie —ordena Leia.


  Chewbacca obedece de inmediato.


  —Si estás mintiendo solo para salvar tu propio pellejo… —comienza Leia, pero Lando la interrumpe.


  —No lo hago. Están cargando a Han en la nave de Boba Fett, el Esclavo I, en la plataforma este —explica Lando—. Todavía está ahí.


  —¡Vamos! —dice Leia. Ella y Chewbacca recogen unos blásteres que los soldados de asalto han dejado caer y giran para regresar por el pasillo.


  —¡No! —dices. Leia se gira para mirarte enojada.


  —¿Qué? —pregunta ella.


  —Yo iré —explicas—. Tú y Chewbacca regresen al Halcón, asegúrense de que el hipermotor esté arreglado. Traeré a Han y volveré antes de que se den cuenta.


  —¿Pero qué hay de Boba Fett? —pregunta Leia—. ¿Y los soldados de asalto?


  
    


    Buena pregunta. Ve a la página 116.
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  —Luke morirá si no regresamos, Han —insistes.


  Han te mira con furia.


  —¡No se va a morir! —Arrastra a Luke hacia el tauntaun sobreviviente.


  —No te quedes ahí parado silbando —te ladra—. Ayúdame a subirlo.


  Juntos empujan a Luke sobre el lomo del tauntaun. Entonces haces una pausa, mirando a la bestia. No hay manera de que ambos quepan junto a Luke.


  —Escucha, Han —dices rápidamente—, puedo intentar usar la Fuerza para mantenerme caliente. Sube allí con Luke y los seguiré a pie.


  —No sabía que podías hacer eso —dice él.


  —Yo tampoco —admites—. Pero es nuestra única esperanza.


  Han se sube al lomo del tauntaun detrás de Luke y se pone en camino hacia la base. Buscas en la Fuerza lo mejor que puedes, intentando desesperadamente crear calor de la nada.


  Tan rápido como puedes, sigues a Han en el tauntaun. Tu esfuerzo te calienta, pero el frío se va infiltrando lentamente. Empiezas a perder la concentración. Luego te topas con el segundo tauntaun, muerto en la nieve, con Luke y Han atrapados debajo de él, inmóviles. Tu voluntad de luchar contra el frío se extingue. Te caes a un metro de Han y no vuelves a levantarte.


  Fin
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  Fuera de la base, los tres montan tauntauns, grandes animales de piel coriácea bien adaptados al frío de Hoth. Durante el día al menos. Por la noche, la superficie de Hoth no es apta para ningún ser vivo, excepto quizás las horribles criaturas del hielo wampas.


  Luke, Han y tú se separan y pasan varias horas plantando sensores. Después de un tiempo, se reagrupan para comprobar el progreso de cada uno.


  —¿Alguno de ustedes ha captado alguna lectura de vida hasta ahora? —pregunta Luke.


  —Lo único que he captado son dolores por la montura —murmuras, moviéndote incómodamente encima de tu tauntaun.


  —Me encontré con un cadáver. Parecía tener un par de días —dice Han—. Probablemente asesinado por uno de esos wampas. Persiguen todo lo que pueden encontrar. Bueno, ya hemos colocado todos nuestros sensores y tengo frío. Voy a volver a la base. ¿Vienen?


  —Vi un meteorito que cayó no lejos de aquí, y quiero comprobarlo primero. No tomará mucho —responde Luke.


  —¿Y tú? —pregunta Han.


  
    


    Si te quedas con Luke e intentas encontrar el meteorito, pasa a la página 66.


    Si vas con Han a la cálida base rebelde, pasa a la página 84.
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  —Esperen un momento —dice Han—. Creo que tengo una idea.


  Mientras Han pilotea la nave, Chewbacca y tú intentan arreglar el hiperimpulsor. Un poco más tarde, la nave es golpeada varias veces. Temes que sean los imperiales. Pero no. Los Destructores Estelares todavía los persiguen, pero no los han alcanzado. La realidad es peor.


  ¡Han llevó la nave hacia un campo de asteroides!


  —¿Qué estás haciendo? —exclama Leia.


  —¡Los Imperiales tendrían que estar locos para seguirnos aquí! —declara Han alegremente.


  Otro asteroide golpea la nave.


  —¡Han, tú estás loco! —gritas.


  —¡Confía en mí! —contesta él.


  —Señor, la posibilidad de atravesar con éxito un campo de asteroides es de… —comienza Trespeó.


  —¡Nunca me digas las probabilidades! —grita Han volviéndose enojado hacia él.


  Le gritas a Han que tenga cuidado. Desvía la nave justo a tiempo para evitar un enorme asteroide, cientos de veces más grande que el propio Halcón. Puedes ver que los cazas TIE han comenzado a seguir a la nave hacia el campo de asteroides, pero sus pilotos no son tan buenos como Han, y muchos de ellos son destruidos.


  
    


    Pasa a la página 15.
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  Decides ir con Luke. Poco tiempo después, los dos despegan en sus deslizadores de nieve junto a los demás miembros del Escuadrón Pícaro que no participan en la evacuación del planeta. Se alejan por la superficie de hielo de Hoth. Te sorprenden los caminantes imperiales, cañoneras de combate blindadas gigantes con largas patas que caminan por la superficie del planeta.


  —Escucha, Pícaro Cinco —te dice Luke por el comunicador—, antes de que me olvide, me alegra que hayas venido.


  —Yo también, comandante —respondes.


  —¡Ahora vamos por ellos! —exclama Luke. Pilotan sus deslizadores de nieve para atacar a los caminantes.


  La batalla es feroz, y los deslizadores de nieve no hacen mucho más que frenar a los caminantes. Su blindaje es demasiado resistente para sus armas. Varios deslizadores caen bajo el fuego, explotando en la nieve.


  Finalmente, a medida que la lucha se vuelve más desesperada, tu comunicador cobra vida con la voz de Luke…


  —¡Teniente! —anuncia—. ¡Tengo una idea! Lanzamos los arpones en las patas de los caminantes, después volamos en círculo alrededor de ellos, apretando el cable. Cuando esté lo suficientemente apretado, soltamos el cable y…


  —¡Y tropezarán! —exclamas, al darte cuenta de lo que Luke planea—. ¡Luke, eres un genio! ¡Es tan loco que podría funcionar!


  
    


    Averígualo en la página 108.
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  —Sé dónde está —dice Leia—. Se aferra a algo en la parte inferior de Ciudad Nube. Está adolorido, pero aguantando.


  Segundos más tarde, divisan a Luke colgando boca abajo de lo que parece ser una veleta. Lando y tú suben a la escotilla del lado superior del Halcón. Mientras Han mantiene la nave estable, bajan a Luke al interior. Está gravemente herido, incluso ha perdido una mano, pero ahora lo tienen.


  Pronto la nave escapa al hiperespacio. En poco tiempo, tú y los demás han vuelto a unirse a la Alianza Rebelde. Luke es rápidamente equipado con una nueva mano mecánica para reemplazar la que perdió en la lucha contra Vader. La batalla contra el Imperio continúa.


  Pero ésa es otra historia.


  Fin
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  Cuando la flota imperial alcanza al Halcón Milenario, tu lealtad a tus amigos exige alguna acción. Pero Vader te ejecutará si lo traicionas ahora. Cuando Han, Leia y Chewie escapan, exhalas un suspiro de alivio. Es decir, hasta que descubres que el Imperio ha contratado a los peores y más desagradables cazarrecompensas de toda la galaxia para encontrar la nave.


  —Milord —le dices a Vader—, ¿por qué tantos problemas por unos pocos rebeldes?


  Vader permanece en silencio por un momento. Te mira fijamente.


  —Tu viejo amigo Skywalker es de particular interés para el Emperador y para mí. La Fuerza era poderosa en él. Mucho más poderosa que en ti. Se unirá a nosotros, se convertirá en mi aprendiz junto a ti. De lo contrario morirá. Es demasiado peligroso para dejarlo libre. Esos amigos suyos en el Halcón Milenario servirán de cebo. Una vez que hayan sido capturados, Skywalker nunca abandonará a sus amigos a que mueran en mis manos.


  Estás horrorizado por los planes de Vader, pero te das cuenta de que no puedes hacer nada más que esperar. Esperar el momento en que tus acciones puedan salvar la vida de Luke. O las vidas de los otros rebeldes quienes se han convertido en tan buenos amigos tuyos.


  
    


    Piénsalo un poco más en la página 99.
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  —Leia… ¡ayúdame! —dices—. No quiero traicionarlos. ¡Pero el lado oscuro es tan fuerte!


  —¡Resiste! —dice ella—. Tienes que hacerlo. Vader nos usará para atrapar a Luke y luego nos ejecutará a todos. ¡Tienes que luchar contra eso!


  Te esfuerzas mucho. Mientras aún luchas contra el lado oscuro, Han Solo y Chewbacca comienzan a moverse. Se despiertan, y tan pronto como te ven, ambos corren hacia el Halcón y agarran blásteres de repuesto.


  —¡Han, no! —grita Leia—. No lo hagas. Es el lado oscuro. Se mete dentro del espíritu de una persona. Pocos tienen la fuerza como para resistir.


  —Entonces deberíamos disparar ahora y hacer preguntas luego —responde Solo, levantando el bláster.


  Chewbacca ruge, de acuerdo con Han.


  —Se lo debemos a nuestro viejo amigo —dice Leia, refrenándolos.


  —Por favor —dices entre dientes. Es tan difícil luchar contra el lado oscuro. Te uniste a Vader para salvar tu propia vida. Destruiste cualquier esperanza que Calrissian pudiera haber tenido de aferrarse a Ciudad Nube. Pero esta traición es diferente. Si cedes ahora al lado oscuro, ya no habrá forma de salir del mal para ti.


  
    


    ¿Eres lo suficientemente fuerte para luchar contra el lado oscuro en la página 57?

  


  44


  —Voy a ir a ver —dices—. Llamaré para informar de lo que encuentre. Mientras tanto, todos debemos asumir que esto es el enemigo.


  Leia te lanza una mirada. Te das cuenta de que has hablado fuera de turno. Ella está a cargo, y deberías haber esperado.


  —Tú ve al medlab y asegúrate de que Luke esté listo para viajar —te dice Leia—. Han, ¿te molestaría revisar esto?


  Han se ríe.


  —Solo estás tratando de mantenerme cerca, princesa —dice—. Pero lo haré. Estrictamente por interés propio, por supuesto. Mientras Chewie, el Halcón y yo estemos atrapados aquí, quiero saber lo que está pasando.


  —Lleva a Chewbacca contigo —sugiere Leia—. Tienes que tener a alguien para mantenerte fuera de problemas.


  Finalmente ella se vuelve hacia Rieekan.


  —General —dice ella—, haga los preparativos para una evacuación. Si se trata de una sonda, tendremos que salir de este planeta rápido.


  
    


    Pasa a la página 64.
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  —¿Qué parece que estoy haciendo? Sacándonos de aquí —dice Lando.


  —Oh, administrador Calrissian, ¡sabía que podíamos confiar en usted! —dice Trespeó.


  —No tan rápido, Trespeó —dice Leia.


  De repente, Chewbacca se abalanza, toma a Lando por la garganta, y comienza a estrangularlo. Trespeó le grita a Chewbacca que se detenga.


  —¡Chewie! —gritas—. ¡Basta! ¡Esto no va a ayudar!


  —¡No lo… entienden! —croa Lando, apenas capaz de hablar—. No tuve… elección.


  —¿Crees que vamos a confiar en ti ahora, después de lo que le hiciste a Han? —dice Leia con rabia.


  —¡Chewie, lo vas a matar! —gritas.


  Chewbacca ruge su acuerdo.


  —Todavía hay… tiempo —farfulla Lando—. ¡Tiempo… para salvar… a Han!


  —Déjalo ir, Chewie —dice Leia.


  Chewbacca obedece inmediatamente.


  —Si estás mintiendo solo para salvar tu propio pellejo… —comienza Leia, pero Lando la interrumpe.


  —No lo hago. Están cargando a Han en la nave de Boba Fett, el Esclavo I, en la plataforma este —explica—. Todavía está ahí.


  
    


    ¡Muévete a la página 103… rápido!
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  Chewbacca ruge y ataca a los soldados de asalto con sus enormes garras esposadas.


  —¡Ayúdenlo! —grita el hombre de piel oscura. Sus hombres rápidamente atacan a los soldados de asalto. No debe estar del lado del Imperio después de todo.


  Unos segundos más tarde, ha terminado. Leia te presenta a Lando Calrissian, quien luego ordena a sus hombres que hagan prisioneros a los soldados de asalto mientras explica que Han ha sido congelado en carbonita. Luego le quita las esposas a Chewbacca. C-3PO, atado a la espalda de Chewie en varias piezas, se ha estado quejando todo el tiempo.


  —Lando, ¿qué estás haciendo? —pregunta Leia.


  —¿Qué parece que estoy haciendo? Todos nos vamos de aquí —dice Lando.


  —Oh, administrador Calrissian, ¡sabía que podíamos confiar en usted! —dice Trespeó.


  —No tan rápido, Trespeó —dice Leia.


  De repente, Chewbacca se abalanza, toma a Lando por la garganta, y comienza a estrangularlo. Trespeó le grita a Chewbacca que se detenga.


  —¡No lo… entienden! —croa Lando, apenas capaz de hablar—. No tuve… elección.


  
    


    Ve a la página 14.
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  —¿Más cálido? —preguntas—. No, Luke, eso significa que te estás congelando. ¡Resiste!


  —¡No te duermas! —grita Han—. ¡Hagas lo que hagas, quédate despierto! ¡Vamos, dame una señal, muchacho!


  De repente, el tauntaun de Han lanza un débil grito y cae al suelo.


  —¿Ahora qué? —espeta Han—. ¡Nunca podremos volver los tres en un solo tauntaun! Toma el sable de luz de Luke. Abre de un corte mi tauntaun. ¡Mételo allí y mantenlo caliente hasta que podamos levantar el refugio de emergencia!


  No estás seguro de que el plan de Han vaya a funcionar, pero también te preguntas si podrías sobrevivir al viaje de regreso a la base a pie.


  
    


    Si sigues el plan de Han, pasa a la página 12.


    Si discutes con Han, pasa a la página 36.
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  —¡Leia, ven rápido! —gritas—. Son Han y Chewie, ¡han sido atacados!


  La rampa se abre y Leia sale corriendo, con Trespeó claqueteando por detrás. Ella los mira, te mira, y luego, de alguna manera, como si ella también tuviera talento para la Fuerza, lo sabe.


  —No mientas —dice con gravedad—. Solo haz lo que viniste a hacer aquí.


  De repente, la culpa casi te abruma. El lado oscuro es fuerte, pero te preguntas si tu propia voluntad es lo suficientemente fuerte como para superarlo. Estos son tus amigos, buenas personas luchando contra el malvado Imperio. ¡Y ahora tú los estás traicionando!


  
    


    Si tratas de liberarte del lado oscuro, pasa a la página 43.


    Si los entregas al Imperio, pasa a la página 52.
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  Vader se lanza contra ustedes otra vez. Esta vez, cuando se defienden, Vader se acerca, te agarra con su poderoso agarre y te arroja al otro lado de la cámara. Te golpeas la cabeza cuando aterrizas y te desmayas.


  Cuando recobras el sentido, Vader está usando la Fuerza para bombardear a Luke con enormes piezas de equipo metálico y tuberías de toda la cámara. Ves que Vader se centra completamente en Luke: todo su poder se está utilizando en el ataque. Si te levantas y te mueves hacia él lo suficientemente rápido, antes de que se dé cuenta de que estás despierto, quizás puedas derrotarlo.


  Solo una oportunidad.


  Levantas tu sable láser de donde ha caído al suelo. Lo enciendes. Zumba con energía. Tan silenciosamente como puedes, te acercas a hurtadillas a Vader, planeando atacarlo por la espalda. Con cada onza de entrenamiento que Ben y Yoda te han dado, intentas usar la Fuerza para evitar que Vader perciba tu ataque. Esta no es una forma honorable de ganar, pero harás cualquier cosa para salvar la vida de Luke. Él es tu mejor amigo.


  Justo antes de que descargues el sable de luz sobre Vader, el señor oscuro se da vuelta y te ataca, luego te patea al piso.


  —Me ocuparé de ti después —dice, su voz te hiela hasta los huesos.


  
    


    Sé valiente en la página 9.
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  No te puedes imaginar renunciar al poder del lado oscuro.


  Así que envías una comunicación al Destructor Estelar Imperial más cercano y envían soldados de asalto para llevarse detenidos a Han, Leia y Chewie.


  Una semana después, Darth Vader te llama al puente de su nave.


  —Muy buen trabajo —dice Vader—. Anoche, Luke Skywalker intentó colarse a bordo de esta nave para liberar a sus amigos. Mi trampa funcionó perfectamente. Ahora Skywalker es nuestro prisionero. ¡Serás recompensado por tu parte en esta victoria!


  —¿Qué pasará con ellos ahora, Maestro? —preguntas. Una pequeña parte de tu antiguo yo todavía se preocupa por tus amigos.


  —Serán encarcelados en el Centro Imperial, por supuesto —responde Vader—. Pero no te preocupes por ellos. Deberías preocuparte más por hacer un buen trabajo en tu nuevo puesto.


  —¿Nuevo puesto? —preguntas.


  —Sí, general —responde Vader.


  ¡General! Te sientes orgulloso, a pesar de haber traicionado a Luke y los demás. El lado oscuro te ha reclamado por completo.


  Fin
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  Sin embargo, la guerra contra el mal está lejos de terminar. La Alianza Rebelde tuvo que abandonar su base secreta a pesar de su victoria cuando la flota estelar imperial siguió al Halcón Milenario a Yavin 4 y lanzó una ofensiva que la flota rebelde no podía esperar ganar.


  Ahora eres miembro del Escuadrón Pícaro, una división de pilotos de cazas Ala-X escondida en una base secreta en el planeta de hielo Hoth. Luke es el líder del escuadrón.


  Luke y los otros líderes rebeldes se han dado cuenta de que el Imperio los buscará a todos. Como parte de las instalaciones de seguridad de Hoth, se deben ocultar sensores alrededor de la base rebelde. Junto con Luke y Han Solo, te ofreciste como voluntario para plantar estos sensores.


  Estás en el hangar junto a Luke cuando Han Solo se acerca e interrumpe tus pensamientos.


  —Vamos, amigos —dice—. Es un poco temprano, pero tenemos muchos sensores que colocar hoy.


  —Voy a ensillar a los tauntauns —dices.


  —¡Genial! —exclama Han sarcásticamente—. Todos podremos salir a broncearnos. No se olviden de la ropa interior pesada, chicos.


  
    


    Enfrenta el frío en la página 37.
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  Unos segundos más tarde, el oficial de cubierta regresa.


  —Señor, el comandante Skywalker tampoco ha entrado por la entrada sur —dice ansioso—. Nadie ha sabido de él desde antes de que ustedes entraran.


  Han y tú se miran el uno al otro.


  —Tenemos que ir por él —dices.


  Han asiente. Se dirige al oficial de cubierta y pregunta:


  —¿Los técnicos ya han puesto en funcionamiento aquellos deslizadores de nieve? El Halcón está en pedazos en este momento.


  —No tenemos nada que pueda volar en una tormenta de nieve de Hoth, señor —responde el oficial—. Esos vientos lo aplastarían antes de que estuvieras a mitad de camino a…


  —Está bien —responde Han—. Olvídalo.


  —¿Tauntauns? —preguntas.


  —Tauntauns —responde Han.


  —¡Pero sus tauntauns se congelarán antes del primer marcador! —argumenta el oficial de cubierta—. ¡Incluso con los trajes aislados, si terminas a pie, estás muerto!


  —Tal vez —dices—. Pero si no vamos, Luke definitivamente morirá allí solo.


  
    


    No puedes dejar a Luke afuera en el frío. Pasa a la página 86.
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  Es ahora o nunca, piensas. Conectándote con la Fuerza, enfocas tu mente e imaginas un fuerte golpe a la izquierda.


  ¡Funcionó! Todo el mundo mira para ver qué hizo el sonido. Levantas las manos esposadas y las bajas con fuerza contra la espalda de un soldado de asalto. Cae con un estruendo de armadura, y su arma cae cerca. Los demás soldados de asalto están girando y levantando sus blásteres para dispararte, pero los ignoras. Te concentras completamente en el blaster caído, deseando que venga a ti.


  ¡Funciona! ¡El bláster vuela a tus manos! Antes de que los soldados de asalto disparen un solo tiro, comienzas a disparar.


  Chewbacca ruge y ataca también.


  —¡Ayuden al teniente! —Lando les grita a sus hombres.


  Unos segundos más tarde, se ha terminado. Lando ordena a sus hombres que tomen prisioneros a los soldados de asalto. Te quita las esposas, luego las de Leia y finalmente las de Chewbacca.


  —Lando, ¿qué estás haciendo? —pregunta Leia.


  —¿Qué parece que estoy haciendo? Voy a sacarnos de aquí —dice Lando.


  —Oh, administrador Calrissian, ¡sabía que podíamos confiar en usted! —dice Trespeó.


  —No tan rápido, Trespeó —dice Leia.


  De repente, Chewbacca se abalanza y comienza a estrangular a Lando.


  
    


    Date prisa a la página 35.
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  En el último segundo, gritas:


  —¡Por favor, deténganme!


  Usando cada onza de tu autocontrol restante, detienes el sable de luz. Juntos, Han y Chewbacca disparan nuevamente sus blásteres. Tus reflejos, contaminados por el lado oscuro, desvían los disparos. Con un último estallido de fuerza, tiras el sable de luz hacia abajo. Han dispara de nuevo, te golpea en el hombro con un rayo de bláster, y te caes.


  —Espero que algún día puedan perdonarme —dices cuando Han y Chewie te ayudan a levantarte y te llevan.


  —Nosotros también —responde Leia.


  Pasas el resto de tu vida como cautivo de la Rebelión, tratando de superar la mancha del lado oscuro.


  Fin
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  Han. Chewbacca. Princesa Leia. Si los entregas, Vader los usará para atrapar a Luke, tu mejor amigo desde la infancia.


  —¡No! —exclamas.


  —¡Resiste! —dice Leia.


  —Lo estoy… intentando —susurras—. Pero el lado oscuro es… fuerte.


  Leia corre hacia ti. Han intenta detenerla, pero es demasiado tarde. El lado oscuro rebrota dentro de ti. Será tan fácil capturarlos, piensas. Entonces Vader te dará aún más poder, y serás un servidor del mal para siempre.


  —Lo lamento —dices débilmente.


  Levantas el sable de luz para golpear a Leia. Han te dispara con su bláster, pero desvías el tiro con el sable de luz. Chewbacca también dispara, pero una vez más, eres demasiado rápido para ellos. Sientes que el poder del lado oscuro te vuelve aún más fuerte. Levantas el sable de luz sobre tu cabeza y estás a punto de atacar a Leia.


  
    


    ¡Ay, no! ¡Mira a la izquierda a la página 56!
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  —Todavía quedan caballeros jedi, cazador de recompensas —dices—. El Imperio intentó destruirnos a todos, ¡pero hemos regresado!


  Boba Fett dispara de nuevo, y tú bloqueas las saetas de bláster. Corre hacia ti, todavía disparando. Te tiras al suelo, ruedas detrás del bloque de carbonita, sabiendo que Han no puede ser lastimado en el interior, y sales por el otro lado, con el bláster en una mano y el sable de luz en la otra.


  Golpeas a Fett con tu bláster. Cae bruscamente.


  Diriges tu atención al bloque de carbonita y enciendes la unidad que liberará a Han. La carbonita se derrite. En segundos, Han yace en el suelo, gimiendo, como si se despertara de una pesadilla.


  
    


    Pasa a la página 25.
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  —Leia ha estado tratando de llamarte por el comunicador —le dices.


  —Apagué mi comunicador —dice—. Ya no quiero hablar con ella. Es malo para mi disposición.


  —Bueno, si lo tuvieras encendido —dices, enojado con Han—, sabrías que la princesa está preocupada por Luke. Nadie sabe dónde está.


  —¿Cómo que que nadie sabe? —dice Han, serio de repente—. Venía solo un par de minutos detrás de nosotros cuando entramos. ¡Eso fue hace más de dos horas!


  —Eso es exactamente lo que quiero decir —dices.


  —¡Oficial de cubierta! —grita Han—. ¡Oficial de cubierta!


  El oficial se acerca corriendo.


  —¿Sí señor, capitán Solo?


  —¿Ha vuelto el comandante Skywalker? —pregunta bruscamente Han.


  —El comandante Skywalker no ha cruzado la puerta blindada principal. Es posible que entrara por la entrada sur —responde el oficial de cubierta.


  —¿Es posible? —grita Han—. ¿Es posible?


  —¿Por qué no vas a averiguarlo? —le sugieres al oficial.


  —Ya está oscuro, y cada vez hace más frío —agrega Han con furia.


  
    


    ¿Dónde está Luke? Busca en la página 54.
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  —Luke me pidió que me asegurara de que salgas a salvo de Hoth —explicas—. ¿Está bien? Quiero decir Luke. ¿Pudieron los deslizadores de nieve derribar a los caminantes?


  —La mayoría de los caminantes fueron destruidos. Luke está en camino de regreso a la bahía de transporte —explica Leia—. Pero yo no me voy a ninguna parte. Todavía no. Llévate a Trespeó si quieres.


  —Con el debido respeto, princesa Leia —resopla C-3PO—, el amo Luke me ordenó que permaneciera con usted en todo momento.


  —Hemos perdido dos deslizadores de nieve más, princesa —informa el controlador.


  —Que vuelvan todos —ordena Leia—. Que los pilotos vayan a sus cazas. Ya es hora… ¡prepárense para evacuar!


  —Leia —dices, con más fuerza esta vez—. Tenemos que irnos ya. Eres demasiado importante para la Rebelión como para ponerte en un riesgo adicional.


  De repente Han aparece detrás de ti.


  —Chewie y yo queremos sacar al Halcón de aquí de inmediato. Pero primero vamos a asegurarnos de que te subas a ese transporte. ¿No es cierto, muchacho?


  —Así es, Han —concuerdas—. ¿Princesa?


  Leia niega con la cabeza y le sonríe a Han.


  —¿Quieres decir que tú y el wookiee realmente arreglaron ese cubo de tornillos volador que llaman nave?


  
    


    Pasa a la página 88.
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  Llegan más soldados de asalto. No tienen más remedio que correr hacia la bahía de aterrizaje y el Halcón. Por el camino, Lando se detiene y presiona un botón en el sistema de megafonía.


  —¡Atención, todo el personal de Ciudad Nube! —dice—. Este es Lando Calrissian. El Imperio ha tomado el control de la ciudad. Les aconsejo a todos que se vayan antes de que lleguen más tropas.


  Entonces estás corriendo a toda velocidad hacia el Halcón. Junto con Lando, Leia, Chewbacca y los droides, llegan a la nave y despegan de Ciudad Nube.


  Pero, antes de llegar demasiado lejos, percibes una presencia, una voz familiar llamando en la Fuerza. Miras a Leia. Por la mirada en sus ojos, puedes ver que ella también la percibe.


  —¡Luke! —dicen los dos simultáneamente.


  —¿Qué? —pregunta Lando, sobresaltado.


  —¡Es Luke! —dices—. Tenemos que volver y recogerlo.


  —Pero dijiste que él podía… —comienza Lando.


  —¡No importa lo que dije! —exclamas—. ¡Dale la vuelta a esta cosa! ¡Tenemos que sacarlo de allí!


  —¡Pero ni siquiera sabemos a dónde vamos! —replica Lando.


  
    


    Ve a la página 62.
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  —Sé dónde está —dice Leia—. De alguna manera cayó al lado inferior de Ciudad Nube. Está adolorido, pero aguantando.


  —¡Pero no puede aguantar mucho más, Lando! —gritas—. ¡Date la vuelta!


  —¡Está bien, está bien! —dice Lando. Chewbacca ruge en aprobación mientras la nave da la vuelta hacia Ciudad Nube.


  Segundos más tarde, divisan a Luke colgando boca abajo de lo que parece ser una veleta. Lando y tú suben a la escotilla del lado superior del Halcón. Mientras Chewbacca mantiene la nave estable, bajan a Luke al interior. Está gravemente herido y ha perdido una mano, pero ahora lo tienen.


  Pronto la nave escapa al hiperespacio. En poco tiempo, tú y los demás se unen a la Alianza Rebelde. Finalmente, Luke está equipado con una nueva mano mecánica. Mientras él y Leia se quedan para ayudar a reconstruir la Rebelión, te unes a Lando y Chewbacca para buscar en la galaxia a Boba Fett y el cuerpo congelado en carbonita de Han. Cuando lo encuentren, llamarán a los demás, y entonces será hora de rescatar a Han Solo.


  Pero ésa es otra historia.


  Fin
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  No pasa mucho tiempo antes de que Han y Chewbacca informen que han encontrado y destruido un droide sonda imperial. Inmediatamente comienza la evacuación. Luke, emergiendo del fluido curativo de un tanque de bacta, siente el miedo y la actividad.


  —¿Qué pasa? —pregunta.


  —Los imperiales nos han encontrado —le dices.


  —Eso va a cambiar las cosas —dice, suspirando.


  —El Escuadrón Pícaro protegerá a las naves de evacuación cuando abandonen el planeta. Pero por ahora, la mayoría de nuestras fuerzas están en el suelo o en deslizadores de nieve. Los imperiales seguro que usarán caminantes —dices.


  —No hay duda —concuerda Luke—. Y no tenemos tiempo que perder. Voy a tomar el mando de los deslizadores de nieve del Escuadrón Pícaro. Si quieres, puedes unirte a mí. De lo contrario podrías ayudar con la evacuación. Asegúrate de que Leia salga del planeta a salvo, tal vez puedas volar uno de los ala-X y proteger a las naves de transporte.


  
    


    Pasa a la página 71.
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  —Sal de aquí, Lando. Tú también, muchacho —gruñe Han—. Estoy en un mundo de dolor y no necesito que recuerden quién me puso allí.


  —Escuchen todos, tenemos poco tiempo —dices rápidamente.


  —Eso es seguro —asiente Han—. Vader nos quiere muertos.


  —No sabes de lo que estás hablando —replica Lando—. Vader no los quiere en absoluto. Está detrás de alguien llamado Skywalker.


  —¡Luke! —jadea Leia.


  —Sí —dices—. Ustedes son el cebo. Es por eso que tenemos que salir de aquí ahora.


  —Han, ¿estás preparado? —pregunta Lando, yendo hasta su viejo amigo y ofreciéndose a ayudarlo a levantarse.


  —Escogiste un momento estupendo para un escape —dice Han—. ¿No podríamos haber hecho esto antes de la cámara de tortura?


  —Los estaban vigilando muy atentamente, y a Lando, también —explicas—. ¡Pero ahora tenemos que irnos!


  La puerta se abre con un siseo, y le disparan a los soldados de asalto que esperan afuera. Chewie y Lando ayudan a Han, y Trespeó cubre la retaguardia mientras todos corren hacia la bahía de aterrizaje.


  
    


    ¡Rápido! Pasa a la página 18.
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  —Me quedaré con Luke —dices—. Nadie debería tener que congelarse solo.


  —Bueno, dense prisa —dice Han—. Parece que viene una tormenta fuerte.


  Entonces Han se va, trotando por el hielo en su tauntaun. Luke y tú cabalgan hacia el lugar donde Luke vio caer el meteorito. Sin embargo, está oscureciendo y pronto no podrán ver nada.


  —Oye, Luke —llamas mientras lo alcanzas—. Hace más frío a cada segundo. ¿No crees que deberíamos volver?


  Tu tauntaun comienza a dar pisotones nervioso.


  —Supongo que tienes razón. No podremos ni vernos entre nosotros si se pone más oscuro —dice Luke—. Vamos.


  Entonces su tauntaun también comienza a actuar raro.


  —Está bien, nena —reprende Luke—. Ya nos vamos a casa. ¡Cálmate! ¿Qué se te ha metido? ¿Hueles algo?


  Hay un repentino rugido detrás de ti. Te giras solo para ver como la bestia de hielo wampa te golpea con una mano enorme, y te derriba del tauntaun. Lo último que ves es a la bestia golpeando el tauntaun de Luke con sus garras, y luego levantando a Luke de la nieve.


  
    


    Pasa a la Página 91.
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  Con la primera luz del día, trepas hasta el borde de la hondonada y tratas de orientarte. Es inútil. No tienes idea de dónde estás. Pasas varios días vagando por la selva, perdiendo la noción del tiempo. Finalmente llegas a una pequeña cabaña. Te das cuenta de que debe ser la morada del pequeño alienígena que Luke y tú encontraron al aterrizar. Cuando miras dentro de la cabaña está vacía, por lo que te sientas a esperar.


  Después de que oscurece, ves al pequeño alienígena caminando por el suelo de la selva hacia ti. Te levantas de un salto, sacando el sable de luz.


  —¡Alto ahí! —gritas—. ¿Dónde está mi amigo?


  El alienígena te mira con sus grandes ojos. Agita su cabeza de delgados cabellos blancos y frágiles, y suspira fuertemente.


  —Siéntate —dice el alienígena—. Ido se ha el joven Skywalker, para salvar a sus amigos del Imperio.


  —¿Qué? —exclamas—. ¿Sin mí?


  —Buscado a ti te ha —dice la criatura. Se para a tu lado, mirándote—. Que no se preocupara le dije, que te entrenaría.


  
    


    Interesante. Pasa a la página 110.
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  Más rápido que un parpadeo, Han saca su bláster y lanza dos disparos contra Darth Vader. Pero, increíblemente, Vader levanta la mano y desvía el ataque mortal. Con la misma rapidez, el bláster de Han es arrancado de su mano y vuela cruzando la habitación, directamente a las manos de Vader.


  —Nos sentiríamos honrados si se nos unieran —dice Vader, inclinando la cabeza hacia todos ustedes.


  Han le lanza una mirada furiosa a Lando.


  —No tuve otra opción —dice Calrissian. Lo miras fijamente—. Llegaron justo antes que ustedes. Lo siento.


  —Yo también lo siento, amigo —le responde Han a Lando, furioso.


  Vader gira la cabeza para mirarte. Puedes percibir que él siente tu entrenamiento jedi. Pero sabes que tu poder podría atraparlo con la guardia baja si lo atacas de repente con él.


  
    


    Si atacas a Vader, pasa a la página 74.


    Si te rindes, pasa a la página 102.
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  —Lando —susurras—. ¿Qué pasa?


  —Oh no… —dice Lando, luego murmura—: Es la cámara de congelación de carbono. Congelamos ciertos productos en carbonita para preservarlos. Los hace más fáciles de transportar. Sabía que Vader planeaba usarlo con este Skywalker, ¡pero ahora parece que van a probarlo en Han!


  —¡No! —gritas.


  Antes de que puedas hacer nada, Darth Vader entra en la habitación con Boba Fett.


  —¡Lord Vader! —dice Boba Fett con furia—. ¿Qué pasa si Solo no sobrevive al proceso de congelación? ¡No me sirve de nada muerto!


  —El Imperio te compensará si muere —responde Vader—. Ahora hazte a un lado, cazarrecompensas. ¡Guardias, metan a Solo en la cámara!


  Chewbacca gime y Leia grita horrorizada cuando Han es arrastrado y arrojado a la cámara de congelación de carbono. Solo toma un momento. Han es sacado de la cámara encerrado en un enorme bloque de carbono. Está congelado sólido. ¡Pero el panel lateral en el bloque indica que Han todavía está vivo!


  —Gracias al cielo —susurra Leia.


  —Lord Vader —dice un soldado de asalto—, un único caza ala-X se está acercando a Ciudad Nube en este momento.


  
    


    ¡Luke! Ve a la página 78.
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  De repente, escuchas unos sonidos de aleteo en el casco de la nave. Por el comunicador, llamas a Han.


  —Oye, Han, ¿qué es todo ese ruido ahí fuera?


  —Mynocks, muchacho —responde Han—. Una peste de criaturas grandes, desagradables y viscosas que masticarán los cables de energía si no las quitamos. Sólo debería tomar un minuto.


  Afuera, Han y Chewie comienzan a disparar a los mynocks. Sus disparos golpean las paredes de la caverna. Comienza a temblar de nuevo, como si reaccionara a los disparos. De repente sabes por qué.


  —¡Esta cueva está viva! —gritas. ¡Si no sales de la «cueva» de inmediato, cualquiera que sea el monstruo dentro del que estás podría tragarte! Estás tentado a despegar ahora, sin esperar a los demás. ¡Cada segundo es vital!


  
    


    Si sales sin los demás, pasa a la página 115.


    Si esperas a tus amigos, ve a la página 93.
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  De repente, en la distancia, escuchas los sonidos de la batalla. Los deslizadores de nieve disparan sus blásteres. Los caminantes imperiales responden con explosiones atronadoras.


  —Están aquí —dice Luke. Te mira esperando una decisión.


  Si vas con Luke y vuelas un deslizador de nieve, puedes comprarle al resto de la Rebelión más tiempo para escapar. Pero si vuelas con el Escuadrón Pícaro, estarás protegiendo los transportes que escapan, por no mencionar a la princesa Leia, y tendrás una mejor oportunidad de sobrevivir a la evacuación de Hoth.


  
    


    Si vas con Luke y manejas un deslizador de nieve contra los caminantes, pasa a la página 40.


    Si decides ayudar con la evacuación, pasa a la página 81.
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  —¡Volveré! —gritas, mientras sales corriendo de la cueva de hielo.


  Al principio el wampa corre tras de ti. Luego parece cansarse de la persecución y vuelve a su cueva. Todavía tiene a Luke, después de todo, y él es una comida fresca.


  Todo tu cuerpo arde con miedo y emoción después de tu difícil escape. Pero solo pasa un minuto antes de que empieces a sentir lo frío que está realmente en la superficie de Hoth durante la noche.


  Tu mente corre a toda velocidad. ¡Si puedes obtener ayuda a tiempo, todavía podrían salvar a Luke! Alcanzas el comunicador en tu cinturón. Tus dedos están tan fríos que es difícil de agarrar, pero finalmente presionas el botón correcto e intentas llamar a la base.


  —Eco Tres a Base Eco, respondan —jadeas—. Es… es una emergencia. Nos estamos congelando aquí… Luke fue capturado por un wampa. Necesitamos ayuda.


  Caminas por la nieve, rezando por que alguien en la base te escuche y llegue a tu ubicación lo suficientemente rápido para salvar a Luke.


  —Eco Tres a Base Eco —vuelves a intentar—. Por favor respondan.


  
    


    Espera ayuda en la página 13.
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  Entonces Han hace lo imposible. Realmente aterriza el Halcón en la sección trasera del puente del Destructor Estelar Imperial. Poco tiempo después, cuando el Destructor vierte su basura, Han suelta la garra de aterrizaje y permite que el Halcón se aleje flotando dentro de la nube de basura.


  —Esto es genial, Han —dices—. Pero todavía tenemos que encontrar un puerto seguro para reparar el hiperimpulsor.


  —Estamos en el sistema Anoat —agrega Leia—. No hay mucho por aquí.


  Han se queda en silencio por un momento. Luego dice:


  —¡Lando!


  —¿El sistema Lando? —pregunta Leia.


  —Lando no es un sistema —responde Han—. Es un hombre. Lando Calrissian. Es un jugador de cartas, un apostador… Un sinvergüenza, te caerá bien.


  Parece que Calrissian es un viejo amigo de Han, de quien Han ganó el Halcón Milenario en un juego de cartas. Dirige una operación de extracción de gas en Ciudad Nube, una gran ciudad flotante. Está lejos, y tomará algún tiempo, pero el Halcón puede llegar allí.


  —¿Puedes confiar en este Calrissian? —preguntas.


  —Por supuesto que no —dice Han—. Pero es nuestra última oportunidad.


  
    


    Ve a Ciudad Nube y la página 33.
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  Probablemente sea un suicidio, pero tienes que darle una oportunidad a tus poderes. Extendiéndote a la Fuerza, usándola todo lo que puedes, alcanzas rápidamente tu sable de luz. Estalla en una línea de luz mortal mientras saltas sobre la mesa. En tres pasos, has llegado hasta Darth Vader. Antes de que Leia ni siquiera pueda gritarte que te detengas, le lanzas una estocada. Él ni siquiera está empuñando su sable de luz.


  Pero en el instante en que tu sable de luz alcanza a Vader, su propio sable se enciende y detiene tu espada antes de que golpee su objetivo.


  Entonces estás cara a cara con Darth Vader, el señor oscuro de los sith, un poderoso caballero jedi esclavizado por el lado oscuro de la Fuerza. Tú contra él. Uno a uno.


  Por supuesto… pierdes.


  Llaman a los soldados de asalto transportarte a las minas de especia de Kessel, donde pasarás el resto de tus días pagando por tus apresuradas acciones.


  Fin
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  Vacilas. Si aceptas, vivirás y aprenderás más sobre el uso de la Fuerza. Incluso si es con el lado oscuro, ese entrenamiento puede ayudarte a traicionar a Vader y destruirlo, incluso al propio Imperio. Pero si mueres, no podrás ayudar a la Rebelión y nunca volverás a ver a tus amigos.


  Por otro lado, antes de morir, Ben les advirtió a ti ya Luke sobre los peligros del lado oscuro. El mismo Darth Vader fue una vez un hombre bueno y noble, pero el lado oscuro lo cambió y lo manchó para siempre.


  —Tu silencio me enfurece —dice Vader—. No soy un hombre paciente.


  
    


    Si tu respuesta es no, pasa a la página 24.


    Si acepta convertirse en aprendiz de Vader, pase a la página 20.
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  —Whoa, eso estuvo cerca —dices—. ¿Y ahora qué?


  —Ahora… comemos algo —dice Luke.


  Lentamente ambos mordisquean las pocas raciones de comida que han rescatado. Luke mira alrededor nerviosamente.


  —¿Qué sucede, Luke? —preguntas.


  —No sé —dice él—. Solo siento como… siento como…


  —¿Sientes como qué, extraño? —una pequeña voz áspera, viene de atrás.


  —¿Qué demo…? —gritas.


  Un pequeño alienígena verde y arrugado ha aparecido detrás de ustedes. Su llegada repentina te asusta. Puedes intentar recuperar la calma o alejarte por la selva para ver a esa cosa y asegurarte de que no sea hostil.


  
    


    Si huyes, pasa a la página 96.


    Si mantienes la calma, pasa a la página 106.
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  —En el momento justo —responde Vader—. Iré a encontrarme con Skywalker. Reinicien la cámara para que esté lista para él. Compartirá el destino de Solo. ¡Calrissian, los demás son tuyos!


  Lando y su personal de seguridad de Ciudad Nube comienzan a acompañarlos de regreso a sus aposentos, junto con varios soldados de asalto. Ahora que Vader se ha ido a encontrarse con Luke, esta podría ser su mejor oportunidad de escapar. Podrías intentar agarrar una de las armas de los guardias. Pero quizás deberías consultarlo con Leia antes de actuar. Ella siempre tiene muy buenas ideas…


  
    


    Si intentas escapar ahora, pasa a la página 55.


    Si esperas para poder planificar con Leia, consulta la página 79.
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  No puedes estar seguro de cuándo volverás a tener una buena oportunidad de escapar. Pero luchar contra Vader es demasiado riesgo sin apoyo. Decides consultar a Leia antes de actuar.


  De repente, una figura aparece por el pasillo. Los soldados de asalto se dan vuelta y disparan. Reconoces inmediatamente al recién llegado.


  —¡Luke, regresa! —gritas.


  —¡Es una trampa! —agrega Leia.


  Luke desaparece, gracias a su advertencia. Los soldados de asalto vuelven a perseguirlos por el pasillo.


  —Guarden silencio y prepárense —susurra Lando—. Vamos a tener que movernos rápido.


  —¿Qué quieres decir? —susurra en respuesta Leia.


  Antes de que pueda responder, una puerta a la izquierda se abre para revelar a un equipo de seguridad de Ciudad Nube.


  —¡Soldados de asalto, deténganse allí o disparamos! —ordena el jefe del equipo—. ¡Ahora, entreguen sus armas!


  Los soldados de asalto, tomados completamente por sorpresa, entregan sus armas a los hombres de Lando.


  Lando te quita las esposas, luego las de Leia y finalmente las de Chewbacca. C-3PO es colgado de la espalda de Chewie.


  —Lando, ¿qué estás haciendo? —pregunta Leia.


  
    


    Averígualo en la página 45.
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  Miras a tu alrededor. Todo el mundo parece estar bien.


  —Bueno, eso va a ser un problema —dice Leia, su sarcasmo es obvio.


  —Deben haberle dado a los generadores de energía —agregas.


  Leia suspira y mira a Han.


  —Parece que estoy contigo, aviador —dice ella.


  Han toma su comunicador y contacta con el último transporte, que está esperando a Leia.


  —Transporte, aquí Solo —dice—. Será mejor que despeguen de inmediato. El túnel sur se ha derrumbado y no podemos llegar a ustedes. Voy a sacar a la princesa de aquí en el Halcón.


  —Entendido, Solo —responde el piloto del transporte—. ¡Muévanse rápido! ¡Solo están un paso por delante de los soldados de asalto! ¡Y buena suerte!


  —Me pongo nervioso cuando la gente comienza a desearme suerte —se queja Han. Se vuelve hacia ti—. ¿Y qué harás tú, muchacho? Sé que probablemente quieras ir a tu ala-X, pero si retrocedes, probablemente te encuentres con soldados de asalto. ¿Quieres venir con nosotros?


  
    


    Si vas con Han y Leia, pasa a la página 21.


    Si intentas volver a tu ala-X, pasa a la página 114.
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  —Será mejor que ayude con la evacuación —le dices a Luke—. La princesa Leia es demasiado importante para la Rebelión, y me sentiré mejor sabiendo que sale del planeta a salvo.


  Luke asiente y se va con los otros pilotos que volarán con deslizadores de nieve contra las tropas imperiales que ahora están aterrizando en todo Hoth. Pronto el Centro de Mando Rebelde es atacado, pero los escudos defensivos resisten por el momento.


  Ayudas a cargar suministros y personal a bordo de los transportes. Cuando la mitad de los transportes se han ido y los ataques imperiales empeoran, te das cuenta de que es hora de sacar a Leia. La encuentras en el Centro de Mando, ladrando órdenes como si hubiera nacido para mandar. Lo cual, por supuesto, había hecho.


  —¡Suban a los heridos a bordo de los transportes! —grita ella—. ¡Consoliden todas las unidades restantes en el arco defensivo central!


  —Sí, Su Alteza —responde el controlador del Centro de Mando.


  —¿Leia? —dices en voz baja, no queriendo distraerla pero sabiendo que es hora de ponerse en marcha.


  —¿Por qué no estás en un ala-X, teniente? —pregunta ella.


  
    


    Explícate en la página 60.
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  —¡Cazas TIE! —dice Han enojado—. ¡Nos esperaron y no podemos saltar al hiperespacio en este campo de asteroides!


  Han hace algunas maniobras complicadas, y en un momento el Halcón ha salido del campo de asteroides. Chewie y él comienzan a preparar la nave para el hiperespacio. Pero cuando Chewie presiona el interruptor, el hiperimpulsor hace algunos sonidos desagradables y simplemente se apaga.


  —Oh, oh —murmura Han.


  Chewbacca ruge. Han baja la mirada a los escáneres de la nave.


  —Destructor Estelar Imperial, ¡viene directamente hacia nosotros! —dice Han con entusiasmo.


  —¿Y es esa una buena noticia? —preguntas.


  —Lo es cuando no podemos saltar al hiperespacio —responde Han.


  —¡Eso no tiene ningún sentido, Solo! —exclama Leia.


  —Señor, me temo que no lo entiendo —comienza C-3PO.


  —Que alguien lo apague si vuelve a abrir la boca —ruge Han—. Solo vamos a tener una oportunidad. ¡Chewie, prepara la garra de aterrizaje!


  —¿Garra de aterrizaje? —exclaman Leia y tú.


  
    


    ¿Qué? Pasa a la página 73.
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  Luke se vuelve para mirar fijamente al pequeño alienígena. Da un paso hacia él. Te quedas boquiabierto mirando a la criatura. Entonces, una voz fantasmal se eleva desde el aire que los rodea.


  —Aprenderá, maestro. Los dos serán grandes jedi algún día.


  —¿Ben? —Luke y tú exclaman al mismo tiempo.


  —¿Cómo? —pregunta Luke. Luego, mira al pequeño alienígena—. ¡Yoda! —exclama—. ¡Eres Yoda!


  Entonces comienza. Días de entrenamiento, de aprendizaje sobre la Fuerza y sobre el lado oscuro.


  —Un jedi —dice Yoda—, utiliza la Fuerza para la defensa, nunca para el ataque.


  Después de varios días, Yoda los lleva a Luke y a ti a la boca de una cueva oscura que dice que es una morada del lado oscuro. Un dominio del mal. Yoda les indica que entren por separado. Tanta maldad emana de la cueva que están aterrados ante la posibilidad de entrar en ella.


  
    


    Si entras en la cueva, pasa a la página 10.


    Si te rehúsas a entrar, pasa a la página 90.
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  Regresas a la base con Han. Poco después de alcanzarla, cae la noche. En el exterior, el viento azota el hielo por toda la superficie de Hoth, y la temperatura ha descendido tanto que el aire es apenas respirable. Nada podría sobrevivir allí por mucho tiempo.


  Mientras te cambias de ropa en tu habitación, hay un golpe en la puerta.


  —¡Pase! —gritas.


  La puerta se abre para revelar a la princesa Leia al otro lado. Detrás de ella, C-3PO y R2-D2 están en el pasillo.


  —¡Princesa! —dices—. ¿Has venido a cenar conmigo?


  Pero incluso cuando lo preguntas, notas que Leia se ve preocupada.


  —¿Has visto a Luke desde que volviste a entrar? —pregunta ella.


  —No —respondes—. No volvimos juntos. Él quería revisar algún meteorito que vio caer. Probablemente esté con Han.


  —He estado tratando de comunicarme con Han, pero no responde. No he podido hablar con nadie que haya visto a Luke desde esta mañana —dice Leia con preocupación—. Ahora tengo que ir a una reunión. ¿Podrías…?


  
    


    Ayuda a Leia en la página 101.
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  La puerta se abre de nuevo, esta vez para dejar pasar a Lando y algunos guardias de seguridad de Ciudad Nube.


  —Bueno, mira lo que acaba de entrar deslizándose —dice Leia enojada.


  —Escúchenme todos. ¡Tenemos poco tiempo! —exclama Lando.


  —Sal de aquí, Lando —dice Han.


  Chewbacca gruñe de acuerdo, pero Lando no se va.


  —¡Cállate y escucha! —dice—. Vader estuvo de acuerdo en entregarme a Leia, al teniente y a Chewie. Tendrán que permanecer aquí en Ciudad Nube, pero al menos estarán a salvo.


  —¿Qué hay de Han? —pregunta Leia.


  —Vader va dárselo a ese cazarrecompensas, Boba Fett —explica Lando—. Aparentemente, Han, todavía le debes mucho dinero a Jabba el hutt.


  —Vader no nos va a dejar ir —dices—. Nos quiere a todos muertos.


  —Te equivocas —insiste Lando—. A Vader no le importa ninguno de ustedes. Está detrás de alguien llamado Skywalker.


  —Por supuesto —estás de acuerdo—. Todo es una trampa para Luke, para traerlo aquí.


  
    


    Ir a la página 8.
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  Poco tiempo después, Han y tú sacan a sus tauntauns de la base hacia la furiosa ventisca. Entre la nieve y la oscuridad casi no se ve nada. Intentas extenderte con la poca habilidad en la Fuerza que has aprendido.


  Después de tres minutos, ya no puedes sentir tus manos, tus pies ni tu cara. Cada vez que gritas el nombre de Luke, sientes la garganta congelada.


  —¡Luke! —gritas, ignorando el frío.


  —A los tauntauns no les va demasiado bien —te dice Han.


  Tiene razón. Los tauntauns están jadeando y frenándose con el frío. No sobrevivirán por mucho tiempo.


  —¡Luke! —exclama Han—. ¡Luke!


  Entonces sientes algo a tu izquierda. Giras. Débilmente distingues un punto en el hielo más oscuro que el resto. Un punto que no se mueve.


  —¡Luke! —gritas.


  Tanto tú como Han saltan de sus tauntauns y corren al lado de Luke. Está delirando, piensa que Han o tú pueden ser su viejo amigo Ben Kenobi.


  —Luke. Háblame, muchacho —dice Han.


  —Haz que se siente —sugieres.


  —Tanto frío, tanto frío —murmura Luke—. Ahora está más cálido, quiero dormir.


  
    


    Mantén a Luke despierto en la página 47.
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  De repente, el Centro de Mando es sacudido por los disparos de los caminantes imperiales. Vuelan chispas y las luces se parpadea. Los escudos defensivos están recibiendo una paliza.


  —¡Princesa, los soldados de asalto imperiales han entrado en la base! —grita el controlador—. Y todos menos uno de los transportes han sido evacuados.


  —Leia, eso es todo —insiste Han—. Se acabó, tenemos que irnos.


  Por un momento Leia se detiene. Luego niega con la cabeza.


  —Controlador, dé el código de evacuación. ¡Todas las tropas, retirada! ¡Entonces vayan al transporte final, todos ustedes! —ordena ella. Se vuelve hacia Han y tú—. Muy bien, vamos.


  Con C-3PO claqueteando detrás, Han y tú hacen que Leia se dé prisa por un pasillo. Han la tiene por el brazo, pero Leia intenta zafarse.


  —Han, ¿podrías dejar de intentar arrancarme el brazo? ¡Me estoy apresurando! —exclama.


  —Muy bonito, princesa —replica Han—. Intentas hacerle un favor a alguien, ¿y qué obtienes?


  Antes de que Leia pueda responder, se produce una gran explosión, cuando los escudos defensivos son golpeados nuevamente. Todo el túnel tiembla. El techo justo delante de ustedes se derrumba, bloqueando su camino.


  —¡Han! ¡Leia! —gritas—. ¿Están bien?


  
    


    Date prisa a la página 80.
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  —No quiero volver a ver a Calrissian hasta que todo esto termine —dice.


  Lando comienza a forcejear, y un soldado de asalto se adelanta rápidamente y lo golpea. Se desploma en tus brazos. Ayudas a los soldados de asalto a llevarlo a una celda.


  Una vez que lo tienen encerrado, los soldados de asalto se van. Calrissian se despierta, aturdido.


  —Eh —dice—. Escucha, no puedes hacer esto. Han puede ser molesto, pero es mi amigo. Y si este Skywalker es amigo tuyo… no podemos dejar que simplemente se metan en esta trampa.


  Te detienes. Calrissian tiene razón, pero aún no tienes el poder para enfrentar a Vader. En un momento de honestidad, te das cuenta de que podría ser que nunca tengas ese poder. Es posible que te hayas entregado al lado oscuro para siempre y aún no tengas la fuerza para vencer a Darth Vader. La idea te da asco.


  
    


    Si ignoras el pedido de ayuda de Lando, pasa a la página 100.


    Si aceptas ayudar a Lando, pasa a la página 105.
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  —No —dices con firmeza—. No quiero entrar allí. Prefiero ir contra todo un pelotón de soldados de asalto, incluso contra el mismo Darth Vader, antes de entrar allí. Hay algo tan malvado allí… que simplemente no puedo.


  Luke te mira.


  —¿Qué? —se sorprende—. Pero si quieres ser un jedi…


  —Tal vez yo no quiero tanto ser un jedi, viejo amigo —dices—. Tal vez mi lugar es la cabina de un Ala-X con el resto del Escuadrón Pícaro. Este es tu destino, Luke, no el mío. Tú siempre tuviste más habilidad que yo.


  —No hay vergüenza en conocer tus propios límites —dice Yoda—. Con la Rebelión deberías volver.


  
    


    Pasa a la página 17.
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  Cuando te recuperas, tanto Luke como tú están colgados boca abajo dentro de una enorme cueva. Tienes las piernas envueltas de hielo. No puedes moverlas en absoluto. Luke todavía está inconsciente, y tiene unas feas contusiones en el rostro donde el wampa lo golpeó.


  —Luke, despierta —susurras—. ¡Tenemos que salir de aquí!


  Los ojos de Luke se abren parpadeando. Rápidamente se da cuenta de la situación.


  —No tenemos mucho tiempo —dice—. Seguro que el wampa se comió a los tauntauns para la cena, pero eso significa que nosotros somos el postre. Busca el sable de luz en su costado, pero no está.


  —¿Dónde…? —dice, mirando a su alrededor.


  —¡Allí! —gritas. En lo profundo de la cueva, escuchas el movimiento del wampa.


  El sable de luz está atrapado en la nieve y el hielo a casi un metro de distancia. Sin él, no hay forma de que puedan liberarse del hielo lo suficientemente rápido para escapar. Te estiras y tratas de alcanzarlo, pero está demasiado lejos, no hay posibilidad de que lo logres.


  —La Fuerza —susurra Luke. Más profundo en la cueva, pero más cerca que antes, el wampa ruge una vez más—. Podemos usar la Fuerza, como Ben nos enseñó —insiste Luke—. Ayúdame. Juntos podemos agarrarlo.


  
    


    ¿Puedes acceder a la Fuerza en la página 26?
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  Cuando Luke sale de la cueva, se ve pálido. Te dice que también ha fallado, pero no revela lo que vio dentro de la cueva. Después de eso, nunca más vuelven a discutir lo que sucedió allí.


  Más tarde, durante un ejercicio de entrenamiento, Luke grita y se lleva una mano a la cabeza.


  —¿Qué sucede? —preguntas.


  —Vi una ciudad en las nubes —dice.


  —Hmm —dice Yoda—. ¿Amigos tienes allí?


  Luke asiente y se vuelve hacia ti.


  —Son Han, Leia y los demás —dice. Mira a Yoda—. Sufrían dolor. ¿Qué significa?


  —Es el futuro lo que ves —dice Yoda.


  —¿Futuro? —pregunta Luke—. ¿Morirán?


  —Es difícil de saber —responde Yoda—. Siempre en movimiento está el futuro.


  —Tenemos que ir con ellos, Luke —dices.


  —Actúan con prisa —dice Yoda—. Toda la calma, toda la sabiduría, se pierde. Decidir deben cómo servirlos mejor —explica Yoda—. Si se van ahora, ayudarlos podrían. Pero destruirían todo por lo que han luchado y sufrido.


  —Tenemos que ir —dice Luke.


  
    


    Dejen Dagobah en la página 94.
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  —¡Han! ¡Leia! ¡Vengan aquí! —gritas.


  Enciendes los motores del Halcón, mientras Han, Leia y Chewbacca se meten dentro. Chewie ruge cuando acciona los controles para cerrar la rampa. Es hora de irse.


  —¡A un lado, muchacho! —dice rápidamente Han. Te mueves. Eres un buen piloto, ¡pero Han es el mejor que hay!


  —¡Mira, la entrada de la cueva! —gritas.


  El espacio abierto por delante ha comenzado a hacerse más pequeño.


  —Estamos dentro de una especie de bestia —explica Han—. Si no salimos de aquí, nos tragará enteros. Y no quiero ser el postre.


  Los dientes aserrados de la enorme criatura están barriendo hacia abajo, estrechando su salida. Han gira la nave de lado. Apenas se deslizan a través de la abertura antes de que la boca de la enorme criatura se cierre. La cosa se extiende hacia adelante, tratando de morder al Halcón que escapa. Pero es demasiado tarde. ¡Lo han conseguido!


  —Solo tú, Solo, podrías escoger el estómago de un monstruo para estacionar —dice Leia, sonriendo, tan aliviada como tú de seguir viva.


  —Mira, nos saqué, ¿verdad? —responde Han, mientras gira la nave alrededor de los asteroides lo suficientemente rápido como para hacer que te marees.


  De repente se dispara una alarma en la cabina del piloto.


  
    


    Pasaa la página 82.
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  Más tarde ese día, Yoda usa su poder en la Fuerza para sacar a los dos cazas Ala-X del pantano. Con la ayuda de R2-D2, Luke y tú reparan ambas naves. Pronto se lanzan desde Dagobah, con solo la Fuerza y los instintos de Luke para llevarlos a donde sus amigos están en peligro.


  Finalmente llegan al planeta Bespin, que, como predijo Luke, tiene una ciudad flotante en su atmósfera: Ciudad Nube, donde extraen gases del aire. Sus dos cazas son autorizados para aterrizar. Al desembarcar, miran a su alrededor con curiosidad.


  —Todo parece tranquilo —le dices a Luke—. No veo ninguna tropa ni nave imperial en absoluto.


  —Demasiado tranquilo —dice Luke—. Nuestros amigos están aquí, y también Vader. Voy a enfrentarlo, viejo amigo. Si muero, dependerá de ti sacar a salvo a los demás.


  
    


    Si vas a salvar a los demás, pasa a la página 16.


    Si vas con Luke a luchar contra Vader, pasa a la página 31.
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  —¡No! —grita Vader—. No disparen. Presiento… algo en este rebelde. Eres amigo de Skywalker, ¿verdad? Te reconozco por tu desafortunada visita a nuestra Estrella de la Muerte.


  Si Vader está dispuesto a hablar contigo, disparar a los soldados de asalto sería una tontería. Dejas tu bláster donde está.


  —Sí —dices—. Luke Skywalker es mi amigo.


  —Los amigos son para los débiles —proclama Vader—. Los poderosos solo tienen aliados y enemigos.


  Luego Darth se dirige a los soldados de asalto.


  —Vayan tras los demás. Tráiganme cualquier sobreviviente.


  No lo discuten. Un momento después, estás solo con Darth Vader.


  —Obi-Wan Kenobi comenzó tu instrucción en la Fuerza —dice Vader—. Como lo hizo conmigo. Pero yo descubrí que el verdadero poder de la Fuerza reside en su lado oscuro. Puedo enseñarte todo lo que sé. ¿Te convertirás en mi aprendiz?


  
    


    Pasa a la página 75.
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  —¡Luke, cúbrete! —gritas—. ¡Podría haber más de ellos!


  Huyes a la selva, sacando tu sable de luz. No lo enciendes… si el pequeño alienígena no está solo, no deseas identificar tu posición. Intentas dar la vuelta alrededor y subirte a una pequeña colina para buscar a Luke. Estás bastante seguro de que él no ha venido detrás de ti.


  Para tu sorpresa, te das cuenta de que ni siquiera estás mirando al mismo claro. De alguna manera, mientras corrías, has perdido el rumbo y tu sentido de la orientación. Toda la selva parece igual. Ahora no estás seguro de dónde estás.


  —¡Genial! —murmuras—. Sencillamente genial. ¡Luke! —Tu grito resuena a través de la jungla.


  Desde lejos, no estás seguro de en qué dirección, oyes a Luke llamando tu nombre. Empiezas a bajar la colina, pero tu pie se engancha en una gruesa enredadera. Tropiezas hacia adelante y comienzas a rodar. Antes de que puedas parar, llegas a una profunda hondonada y caes entre enredaderas y ramas al piso seis metros más abajo.


  Cuando te pones de pie, miras a las altas paredes de la hondonada y te das cuenta de que vas a tener que salir trepando.


  
    


    Pasa a la página 97.
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  Comienzas la subida, pero está cada vez más oscuro y no puedes ver los asideros. Pronto te das cuenta de que tendrás que esperar hasta que haya luz de día, o cualquier tipo de luz que haya en este planeta, antes de intentar escalar las peligrosas paredes de la hondonada. Tendrás que dormir en la hondonada esta noche.


  Durante la noche, eres despertado por un suave toque en la cara. Abres los ojos para ver las gruesas y fuertes hebras de una telaraña cerca de tu cara. Intentas levantarte, ¡pero algo te retiene abajo! Entonces la ves, más allá de la telaraña, una enorme araña nudosa está intentando construir su tela a tu alrededor. ¡Podrías ser su próxima comida! Forcejeas contra la telaraña, pero no cede.


  Por suerte, tu mano está aprisionada cerca de tu cadera, donde cuelga el sable de luz. Agarras el sable de luz y lo enciendes, cortando lo suficiente de la telaraña para poder liberarte. La araña se da cuenta de que estás libre y viene a atacar. La golpeas con el sable de luz y la matas inmediatamente. Luego, esperas despierto hasta la mañana para asegurarte de que nada más se te acerque.


  
    


    El amanecer llega por fin en la página 67.
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  Y sin embargo, una parte de ti no quiere salvarlos. Una parte de ti no quiere que Luke se convierta en aprendiz de Vader. Estos pensamientos te perturban y te avergüenzan, pero parece que no puedes deshacerte de ellos. El lado oscuro está creciendo en ti.


  Entonces llega el día en que Boba Fett, el cazarrecompensas más peligroso de la galaxia, informa que ha localizado al Halcón. Según Boba Fett, el Halcón está en camino hacia Ciudad Nube. Debería ser sencillo para Vader y tú llegar allí antes que ellos y tenderles la trampa perfecta.


  Al llegar a la Ciudad de las Nubes, los soldados de asalto arrastran a su barón-administrador, Lando Calrissian, para ver a Darth Vader. Calrissian forcejea con los soldados de asalto y le murmura airadamente a Boba Fett.


  —Cálmese, Calrissian —dice Vader—. Si hace lo que le digo, dejaremos tranquila a su preciosa Ciudad Nube, y cuando terminemos, tiene mi palabra de que el Imperio no los volverá a molestar.


  —No estoy seguro de creer en sus promesas, Vader —dice Calrissian.


  —No tiene elección en el asunto —responde Vader—. Su amigo el Capitán Solo viene a solicitar su ayuda. No debe hacer nada más que darle la bienvenida a su amigo y luego traerlo aquí.


  
    


    Pasa a la página 111.
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  Le das la espalda a Lando y te vas. Desafiar a Darth Vader significaría tu muerte, y no estás preparado para sacrificar tu vida cuando aún podrías ayudar a tus amigos manteniéndote vivo.


  Menos de una hora después, el Halcón Milenario llega a Ciudad Nube. Estás en el centro de comunicaciones cuando Han solicita permiso para aterrizar.


  —¡Mira! —Han le ladra al controlador de Ciudad Nube por el comunicador—. Solo voy a decir esto una vez más. ¡No tengo permiso de aterrizaje! Estoy buscando a Lando Calrissian. Este es el Halcón Milenario. ¡Pregunten a Lando!


  El controlador mira con nerviosismo a Vader, y luego responde:


  —Lo escuché la primera vez, señor, y le digo que aquí no hay ningún Calrissian.


  —¿De qué estás hablando? —grita Han—. Dice en el registro que él es el administrador allí.


  —El registro está equivocado —dice el controlador.


  —El registro está… bueno, ¿entonces quién es el administrador? —pregunta Han, obviamente furioso.


  —¿Quién es…?, um… —El controlador tartamudea buscando una respuesta—. Eh, soy yo, señor —dice al fin.


  A través del comunicador, puedes escuchar a Leia decirle a Han:


  —Algo está muy mal en esto.


  
    


    Date prisa en la página 113.
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  —No hay problema —dices—. Seguro que Han está haciendo reparaciones en el Halcón otra vez. Veré si él sabe dónde está Luke.


  —Te acompañaremos —dice C-3PO.


  Sales corriendo mientras los droides se apresuran para seguirte el ritmo. Trespeó se queja constantemente, como siempre, y Erredós le lanza emite un pitido airado.


  —¡No trates de culparme, Erredós! En realidad, yo no te pedí que encendieras el sistema de calefacción. Simplemente comenté que hacía mucho frío en la cámara de la princesa —dice Trespeó.


  Erredós pita y bailotea una respuesta.


  —Realmente no sé cómo vamos a secar toda su ropa —dice tristemente Trespeó.


  Mientras Erredós discute con Trespeó, dejas de prestar atención a su conversación. Pronto entras en el hangar. Al otro lado de la bahía se ve a Chewbacca encima del Halcón y a Han Solo debajo de la nave.


  —¿Que desarmaste qué? —Han le grita a Chewie—. ¿Por qué te pones a afinar el hipermotor ahora? Mira ese desastre. ¿Estás loco?


  Mientras Chewbacca gruñe una respuesta enojada, te acercas a Han. Te ve venir con los droides y gira para enfrentarte.


  —¿Ahora qué? —espeta.


  
    


    Trata con Han en la página 59.

  


  102


  Te das cuenta de que desafiar a Vader sería un suicidio. Desperdiciar tu vida no ayudará a tus amigos. Te rindes junto con Han, Leia y Chewbacca. Los cuatro son llevados a una celda, donde encuentran las partes de C-3PO. Chewbacca trata de recomponer al droide lo mejor que puede.


  Poco tiempo después, los soldados de asalto entran y se llevan a rastras a Han. Intentas detenerlos, pero Leia te advierte que te quedes atrás.


  —Tienen blásteres, teniente —dice ella después de que se han llevado a Han—. Y no dudarán en usarlos si tienen que hacerlo.


  Después de un tiempo, los soldados de asalto traen a Han de vuelta a la celda. Cae al suelo cuando lo sueltan.


  —¡Han! —grita Leia.


  —¿Qué pasó? —preguntas.


  Chewbacca ruge e incluso Trespeó, solo a medio ensamblar, cloquea de preocupación.


  —Confía en mí en esto —responde Han—. No quieres visitar la cámara de tortura de Vader.


  —¿Tortura? —exclama Leia—. Han, ¿por qué te torturarían? No hay nada que puedas decirles.


  —No lo sé —dice Han—. Nunca me hicieron ninguna pregunta.


  
    


    Pasa a la página 85.
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  —¡Vamos! —dice Leia. Ella y Chewbacca recogen unos blásteres que los soldados de asalto han dejado caer y giran para regresar por el pasillo.


  La sigues corriendo, y Lando hace lo mismo. Por el camino, se encuentran con R2-D2, que llegó a Ciudad Nube con Luke. Ahora que Luke se ha ido a luchar contra Darth Vader, te das cuenta de que deben traer a Erredós con ustedes. Los sigue tan rápido como puede. Él y C-3PO discuten como de costumbre, aunque sabes que están contentos de verse otra vez.


  Por desgracia, cuando llegan a la plataforma este, la nave de Boba Fett ya está despegando. Disparan inútilmente mientras se va volando.


  —Lo lamento, Leia —dice Lando—. Pero si nos movemos rápido, podríamos ser capaces de alcanzarlos. Mi gente ha reparado el Halcón Milenario.


  —¿Qué hay de Luke? —pregunta Leia.


  —Leia —dices—, conozco a Luke de toda la vida. Créeme cuando digo que él puede cuidar de sí mismo. Y si él no puede, no hay nada que nosotros podamos hacer contra Vader. Tenemos que ayudar a Han.


  
    


    Pasa a la página 61.
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  Entonces lo oyes. En la distancia, alguien está llamando tu nombre. Luego el nombre de Luke. Demasiado débil para hacer algo más que voltearte, miras a Luke, cuyos ojos están cerrados. Te preocupa de que ya pueda estar muerto.


  Pero Han viene en camino. Puedes escuchar los cascos de su tauntaun aplastando el hielo. Después de un momento, Luke se mueve.


  —Dagobah —dice, arrastrando la palabra—. Dago… bah. ¿Ben?


  ¿Ben? ¿Luke está alucinando sobre Ben? Bueno, al menos todavía está vivo. Luego escuchas el resoplido y el cloqueo de un tauntaun justo a tu lado.


  —Tranquila, nena. ¡Aquí están! —grita Han.


  —¿Han? —dices.


  —Sí, sí, soy yo —dice.


  —Hace tanto frío —murmura Luke, aunque ahora sus ojos están abiertos—. Han, hace mucho frío, pero ahora me estoy poniendo más caliente. Creo que puedo dormir.


  —No, Luke. Eso significa que te estás congelando. Resiste. ¡No te duermas! No me tires la toalla ahora. ¡No los saqué a los dos de Tatooine solo para verlos morir aquí! —grita Han.


  Luego lo oyes susurrar al lado de tu oreja.


  —Vamos, ayúdame aquí. Intenta mover las piernas. Tenemos que subir los tres en este tauntaun.


  
    


    Lucha contra el frío y ve a la página 34.
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  —Tienes razón —le dices a Lando—. No puedo simplemente traicionar a Luke o a los demás. ¿Qué vamos a hacer?


  —No hay nada que podamos hacer hasta que lleguen aquí —responde Lando—. Pero una vez que aterricen, tengo un plan.


  Cuando te cuenta lo que tiene en mente, sonríes.


  Finalmente estás haciendo lo correcto. Se siente bien.


  Tan pronto como dejas a Lando en su celda, vas a ver a Darth Vader.


  —Mi señor, he pasado un tiempo con Calrissian —dices, permitiéndole a Vader pensar que has torturado a Lando—. Creo que está preparado para cooperar con los planes imperiales. Ciudad Nube significa para él más que cualquier amistad. Igual que su propia vida, por supuesto.


  —Bien hecho, teniente —dice Vader—. Tal vez seas un digno heredero para mí después de todo.


  Cuando Han, Leia, Chewbacca y C-3PO llegan a Ciudad Nube, Lando les da la bienvenida. Esperas dentro de la sala de banquetes, donde Darth Vader espera. Boba Fett, el cazarrecompensas, también está allí, listo para llevarse a Han Solo cuando Vader haya terminado.


  Cuando la puerta se abre, esperas lo mejor. Si Han y los demás intentan contraatacar, seguramente serán asesinados.


  —¡Han! —Leia grita al instante cuando ve a Darth Vader dentro de la sala de banquetes.


  
    


    Ir a la página 2.
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  Respiras profundamente para tranquilizarte.


  —Luke, ten cuidado —dices nerviosamente—. Esa cosa podría ser peligrosa.


  —¿Este pequeñín peligroso? —dice Luke—. A mí no me parece demasiado peligroso.


  Miras mejor a la criatura y debes estar de acuerdo con Luke. Pero aún así, debes tener cuidado con cualquier forma de vida alienígena desconocida.


  —¿Peligroso? —dice la criatura—. Solo mi bastón tengo.


  —Bueno, acercarse sigilosamente a alguien así es una buena manera de que te asen, bajito —dices.


  —Simplemente curiosidad tengo —dice la criatura—. Me pregunto por qué aquí vinieron.


  —Estamos buscando a alguien —explicas.


  —Encontraron a alguien, yo diría, ¿hmmm? —dice el alienígena con una carcajada.


  —Estamos buscando a un gran guerrero —agrega Luke.


  —Aaah —dice el alienígena, asintiendo sabiamente—. Un gran guerrero. Las guerras no hacen grande a nadie. Pero aún así, los ayudaré.


  —No queremos tu ayuda —dice Luke.


  —Todo lo que quiero es salir de esta bola de fango —agregas.


  —¡Bola de fango! —grita enojado el alienígena—. Mi casa esta es.


  
    


    Discúlpate a en la página 117.
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  —¡Hola, muchacho! —dice Han alegremente—. ¡Pensaba que no habías podido escapar de Hoth! ¡Me alegro de verte!


  —Y yo a ti, Han —dices—. Pero no creo que estés tan feliz de verme en otro minuto.


  —¿Qué? —pregunta Han—. No lo entiendo.


  Sacas el sable de luz y lo enciendes. Han parece aturdido, y Chewbacca ruge con sorpresa y enojo. Han intenta alcanzar su blaster, pero eres demasiado rápido. Lanzas un tajo a su brazo, lo hieres pero no haces ningún daño grave. Cuando Chewbacca te ataca, usas la Fuerza para dejarlo inconsciente.


  —Soy demasiado poderoso para que me enfrentes, Han —dices—. Solo ríndete y no tendré que hacerte daño.


  —¡Traidor! —dica Han enojado, agarrándose el brazo herido—. Nunca lo hubiera esperado.


  Entonces corre hacia ti. También te ves obligado a noquearlo. Cargas tanto a Chewie como a Han en tu transporte terrestre y regresas al hangar donde está atracado el Halcón. Han y Chewbacca ya están empezando a moverse, así que tienes que hacerlo rápido.


  
    


    Corre a la página 48 para continuar con tu traición.
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  ¡Y funciona! Pronto dos de los caminantes han caído a la nieve, en su mayor parte intactos pero inútiles hasta que la batalla haya terminado. Hay demasiados, y el método de Luke para detenerlos es demasiado difícil, para que sea una verdadera victoria, pero al menos los han ralentizado el tiempo suficiente para la evacuación.


  Oyes un grito. Mirando por la carlinga, ves que la parte trasera del deslizador de nieve de Luke está ardiendo.


  Te das cuenta de que el artillero de Luke, Dack, está muerto. Sin Dack, Luke no es más que un blanco en movimiento.


  —¡Luke, estás fuera! —le gritas por el comunicador—. No puedes hacer nada sin un artillero. Regresa a la base. ¡Nosotros seguiremos desde aquí!


  Pero Luke no te escucha. Unos momentos más tarde, es golpeado de nuevo. Esta vez, su deslizador de nieve se estrella en el hielo y la nieve de la superficie del planeta. Vuelas a su alrededor, tratando de ver lo que está haciendo. Cuando comprendes lo que tiene en mente, crees que está loco.


  Luke lanza un cable por debajo del vientre de un caminante y utiliza una polea para elevarse. Con el sable de luz, corta una abertura en la parte inferior del caminante y lanza unos explosivos antes de dejarse caer a la nieve. Las patas del caminante casi lo aplastan, pero él se aparta rodando.


  
    


    Sigue luchando en la página 7.


    [image: ]
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  —¿Entrenarme? —preguntas, finalmente agachándote, para poder mirar directamente al pequeño alienígena—. ¿Qué entrenamiento puedes darme tú?


  El pequeño alienígena suspira de nuevo y se encoge de hombros.


  —Si preparado no estás, entonces no puedo ofrecer entrenamiento —dice.


  —Espera —dices, con una idea loca formándose en tu mente—. No me digas que eres ese Yoda del que Luke estaba hablando. El maestro jedi.


  —Sí —dice Yoda—. Luke fue difícil de entrenar. Aún más difícil serás tú.


  Así que te quedas en Dagobah y Yoda te entrena para ser un caballero jedi. Finalmente, Luke regresa para completar su entrenamiento, y trabajas con él y Yoda. Están juntos cuando Yoda muere. Después de esto, vuelves a la Alianza Rebelde con Luke. Como caballero jedi, te vuelves un poderoso adversario en la lucha mortal contra el malvado Imperio.


  Fin
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  —Luke no podrá mantenerse alejado —añades.


  —¿Este Luke es un amigo tuyo? —pregunta Calrissian. Te mira con desdén—. ¿Le vas a tender una trampa para que muera?


  Sus palabras duelen, y respondes con ira.


  —¿Por qué es eso diferente de lo que estás planeando para Han?


  Los ojos de Calrissian se abren como platos. Sabe que tienes razón. Si bien podría haber seguido con el plan de Vader antes, ahora que se da cuenta de que está a punto de traicionar a su amigo, supera su miedo a Vader.


  —¡Olvídalo, Vader! —dice—. Puedes hacer lo que quieras conmigo, pero no voy a traicionar a Han para ti. Cuando llegue aquí, los controladores de mi ciudad ni siquiera lo dejarán aterrizar.


  Vader no dice nada, y sabes que está enojado contigo. Si no hubieras hablado, Calrissian habría cooperado.


  —Muy bien —responde Vader—. Vamos a proceder sin ti, Calrissian. Y cuando Skywalker esté muerto finalmente, tendrás el placer de morir con el resto de los amigos de Solo.


  Vader se vuelve hacia ti.


  
    


    Recibe tus órdenes en la página 89.

  


  112


  De repente, el espacio abierto por delante comienza a hacerse más pequeño. La enorme bestia está cerrando su enorme boca, preparándose para tragarte junto con los demás. Sus dientes aserrados barren hacia abajo, estrechando tu salida.


  —¡Vamos! —instas al Halcón.


  Giras la nave de costado y apenas te deslizas a través de la abertura antes de que la boca de la enorme criatura se cierre. Alejas la nave del asteroide a la máxima velocidad, y la cosa se extiende hacia adelante, tratando de morder al Halcón. Pero es demasiado tarde. ¡Has conseguido salir!


  Entonces el horror de lo que acabas de hacer te golpea. La culpa te pesa mucho. Esquivas enormes asteroides, esperando alcanzar el borde del campo de asteroides de una sola pieza. Eres bombardeado por algunas de las rocas espaciales más pequeñas. Los escudos defensivos de la nave aguantan. Entonces eres sacudido por otro impacto. Este no es un asteroide. Revisas los escáneres y descubres un Destructor Estelar Imperial cercano, con un escuadrón completo de cazas TIE a bordo. Ahora vienen por ti.


  
    


    Date prisa a la página 28.
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  —Puede decir eso otra vez, Su Majestuosidad —susurra Han—. Nos vamos de aquí.


  —¡No! —ruge Vader—. ¡Que las naves salgan tras ellos inmediatamente!


  —¡De inmediato, Lord Vader! —responde el capitán de los soldados de asalto.


  Pero un momento después, el capitán vuelve a decirle a Vader que el Halcón se ha escapado.


  —Capitán —dice Vader con gravedad, luego se gira y señaña al controlador—. Ejecute a este hombre. ¡Y tú! —dice mirándote—. ¡Encuentra a Solo y los demás y tráemelos!


  No puedes discutir con Vader. Partes a buscar a tus amigos en una nave imperial de largo alcance.


  Durante tu búsqueda, usas el lado oscuro de la Fuerza para convertirte en un poderoso guerrero. Finalmente, tu poder te lleva a un pequeño planeta rebosante de mercenarios, pilotos y comerciantes. Encuentras el Halcón. Con la Fuerza, percibes que solo Leia y C-3PO están a bordo. Sabes exactamente dónde encontrar a Han. Esperas afuera de un bar a que emerja tu viejo amigo. Cuando lo hace, con Chewie a su lado, te pones delante de ellos.


  Chewie ruge un saludo feliz, pero no sientes nada por tu amigo. El lado oscuro te controla ahora.


  
    


    Haz lo que debes en la página 107.
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  —Tengo que volver al Escuadrón Pícaro —dices—. El último transporte necesita toda la protección que podamos darle, y no me gusta dejar atrás a los cazas. Vamos a necesitar la potencia de fuego.


  Todos ustedes regresan por donde vinieron y rápidamente llegan a una bifurcación en el sistema de túneles de la base. Un camino conduce a la bahía principal, donde se lanzan los transportes y los ala-X. El otro lleva a la bahía de mantenimiento, donde Chewie tiene al Halcón listo para el despegue.


  —Buena suerte, muchacho —dice Han.


  —Ten fe, teniente —te dice Leia.


  —Lo haré, princesa —respondes—. Que la Fuerza te acompañe.


  Te diriges hacia la bahía de lanzamiento principal, y Han y Leia van en la otra dirección. Te ríes cuando escuchas que Trespeó se queja, pidiendo a Han y Leia que lo esperen.


  Momentos después de que se han separado, llegas a una puerta blindada. Antes de que puedas presionar los controles para abrirla, la puerta se abre por sí sola. De repente, te encuentras cara a cara con un escuadrón de soldados de asalto. En su centro está el mismo Darth Vader.


  —Ah —dice Vader—. Así que había rezagados después de todo.


  Miras fijamente a Vader. El solo hecho de estar cerca de él te provoca escalofríos. Alcanzas tu bláster. Los soldados de asalto se preparan para disparar sus armas.


  
    


    Prepárate para la página 95.
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  Te aterroriza la idea de que te traguen vivo, y si esperas a los demás, seguro que eso es lo que pasa. Tomas la decisión más difícil de tu vida, cerrando la rampa del Halcón.


  —¡Teniente! —exclama Trespeó—. ¿Qué estás haciendo? El capitán Solo, la princesa y Chewbacca…


  —¡Cállate, Trespeó! —respondes rápidamente—. Estoy salvando nuestras vidas.


  —¡Muchacho! —grita Han por el comunicador, mientras el Halcón comienza a elevarse con sus propulsores—. ¿Qué demonios estás haciendo?


  —Lo siento, Han —respondes con sinceridad—. ¡Pero creo que es mejor que uno de nosotros viva a que muramos todos!


  —¡Solo abre la rampa! ¡Subiremos en segundos! —grita Leia por el comunicador. En el fondo, puedes escuchar a Chewbacca rugir de ira y alarma.


  Manipulas los controles de la nave y giras el Halcón hacia la boca de la «cueva», dejando a los demás atrás rápidamente. Apagas el comunicador para no tener que escuchar como te gritan.


  —Lo siento mucho —susurras.


  —Horrible, simplemente horrible —murmura C-3PO detrás de ti. Solo es un droide, pero ni siquiera puedes enfrentarlo después de lo que has hecho, así que giras y lo apagas.


  
    


    Pasa a la página 112.
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  —Puedo manejarlos —dices. Te das cuenta de que es verdad. Sabes que puedes manejarlos. Ahora eres un jedi, al menos te entrenas para ser un jedi.


  Te das la vuelta para correr por el pasillo. Lando te llama.


  —Aquí tienes, muchacho. Vas a necesitar esto —dice. Te lanza tu sable de luz—. Me aseguré de que Vader no le pusiera las manos encima.


  —¿Qué hay de Luke? —pregunta Leia.


  —Confía en mí, princesa —dices—. Conozco a Luke de toda la vida. Él puede cuidarse solo. De cualquier modo, no hay nada que podamos hacer por él, excepto dejar que Vader nos mate. No creo que eso ayude.


  Leia sonríe. Entonces su rostro se pone gravemente serio otra vez.


  —Trae a Han de vuelta —dice ella.


  Te has ido, corriendo por el pasillo, dirigiéndote hacia el ala este y Boba Fett.


  
    


    Pasa a la página 5.
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  —Lo siento —murmuras.


  —Aún así, los ayudaré a encontrar a su amigo —dice el alienígena.


  —No es nuestro amigo. Estamos buscando a Yoda, un maestro jedi. Se supone que está aquí en Dagobah, pero me imagino que estoy… —Luke se interrumpe.


  —¿Maestro jedi? —repite el alienígena—. ¿Jedi quieren ser, entonces? ¿Por qué quieren ser jedi?


  —Principalmente debido a mi padre, supongo —admite Luke—. Darth Vader, el hombre que lo asesinó, tiene que ser detenido.


  De repente Luke se da la vuelta y camina de vuelta hacia el pantano.


  —¡Vamos, teniente! —te llama—. Tenemos que salir de aquí. Vamos a tratar de sacar al menos uno de los Alas-X del pantano. Fue estúpido venir aquí. No podemos quedarnos sin hacer nada en un planeta pantanoso mientras que el Imperio mata a nuestros amigos.


  De repente el rostro del alienígena parece cambiar. Suspira.


  —No puedo enseñarle —dice en voz alta, su voz suena diferente—. No tiene paciencia, Obi-Wan.


  
    


    ¿Podría ser Ben? Descúbrelo en la página 83.
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